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LA IDOLATRIA

como signo de interioridad humana

tAS recientes decisiones toma-
das éri "côngïèso por el' Paf-
tido bolchevique actualizan de

nuevo el tema de la idolatría. Por

de los fotógrafos y de los frailes,
debilidades éstas que desagradan
a los españoles. Payasos, éstos va
a verlos al circo por no ser aquellos

ta o el tablado un corazón de ni-
ños...

Franco no puede ser ídolo de
España por ser asesino, y aun ter-
cerón, de la propia España. San-
jurjo le había precedido. Mola lo
hubiera desplazado y la muerte se
lo llevó al cuerna Cornudo consi-
deran los españoles a Franco y eso
predispone a la burla y aumenta
las ganas de emprender el asalto.

La idolatría es la desgracia de
los pueblos, cebándose ésta con
más fiereza en las aglomeraciones
compuestas por gentes gregarias,
por ciudadanías menores, por mul-
titudes moralmente nulas. Por lo
que fuera,. Italia dio rendimiento
fascista, Alemania nacionalsocia-
lista, Rusia bolchevique, y Espa-
ña... lo dará libertario.

Porque nuestro pueblo, con o sin
letra, con o sin pan, es digno y no

renuncia a-^er libre hasta el ex-
tremo, puesto que extrem"àdamen-
reducido y esclavo lo desean sus
odiosos y reaccionarios enemigos.

Destrocemos el culto idolátrico
hasta en sus mínimas manifesta-
ciones, puesto que incluso el tirano
familiar, el líder en ciernes y el
impositor de su particular criterio,
acarician, en su fuero interno, el
pútrido deseo de convertirse en
dueños de multitudes y, por ende,
en ídolos de míseras — por supe-
ditadas — colectividades huma-
nas.

esta vez, por tratarse de confesión sangrientos, por hacerse en la pis

de parte, se nos ahorra tinta y sa- ta o el tablado un corazón de ni

liva a los iconoclastas. Los estra- ños...
gos de la idolatría son revelados Franco no puede ser ídolo d(
por los mismos cultores de la mis- España por ser asesino, y aun ter
ma. Alegrémonos. cerón, de la propia España. San

De Stalin, hasta hace poco santo jurjo le había precedido. Mola k

e infalible varón, generalísimo in- hubiera desplazado y la muerte s(
vencible, sabio portentoso, sociólo- lo llevó al cuerna Cornudo consi
go el mayor de los siglos, summum deran los españoles a Franco y esc
de la comprensin y de la generosi- predispone a la burla y aumentí
dad, no queda sino — tras análisis las ganas de emprender el asalto

científico-marxista de Kruschev y La idolatría es la desgracia d*
Mikoyan — que el mal recuerdo los pueblos, cebándose ésta coi
de un sujeto engreído, de vm ve- más fiereza en las aglomeraciones

sánico odioso, de un falsario emi- compuestas por gentes gregarias
nente, de un tirano incorregible, de por ciudadanías menores, por muí
un gobernante incapacitado, de im titudes moralmente nulas. Por le

persecutor encarnizado, de un loco que fuera,. Italia dio rendimienü
peligroso, en suma. Los comunis- fascista, Alemania nacionalsocia
tas de fila, acostumbrados a creer lista, Rusia bolchevique, y Espa
y a no pensar, han sufrido un so- ña... lo dará libertario,
bresalto y suspendido su maquinal Porque nuestro pueblo, con o sii
actimsmo en espera de nuevas ór- letra, con o sin pan, es digno y n(
denes... ¡ Desdichados ! renuncia a-^er libre hasta el ex

Ignoramos si estos aires de su- tremo, puesto que extrem"àdamen
puesta fronda procedentes de la reducido y esclavo lo desean sui

URSS obedecen al desplazamiento odiosos y reaccionarios enemigos
de un ídolo para ser reemplazado Destrocemos el culto idolátricí
por otro, u otros. Sería una lásti- hasta en sus mínimas manifesta

ma y, sin embargo, dadas las ca- clones, puesto que incluso el tirane
racterísticas dictatoriales del co- familiar, el líder en ciernes y e
munismo de Estado, es una posi- impositor de su particular criterio
bilidad. El engreimiento por una acarician, en su fuero interno, e

parte y el corderismo por otra, en pútrido deseo de convertirse ei
los hombres son inagotables. dueños de multitudes y, por ende

E'l fascismo se distingue sobre- en ídolos de míseras — por supe

manera por el fondo idolátrico de ditadas — colectividades huma

sus masas y la megalomanía de ñas.

sus conductores. Al jefe reconocí- t-
miento ciego, al opositor odio a
muerte. Un comediante como Mus- _
solini pudo encaramarse por enci- ■ I |^ I ■ ■
xna de su pueblo y del trono y pro- ■ I \%A B"*l ■ ■
clamarse dueño de los destinos de | ■ ■ m m
Italia. Un desviado mental como
Hitler consiguió atraer la atención
hacia el hasta quedar en el indi- 0^^^ ^^^^^j j

ce del Pangermanismo y hacer del C Simón Radowitzky ha vuelto i

centro Europa y de la Europa toda *^ nenar páginas la prensa capita
mangas y capirotes con un resul- lista. De nuevo, errores de informa
tado de terribles consecuencias. La ción y el subrayado de lo que pudiers
inconsciencia de un pueblo encum- perjudicar su recuerdo. Muy liviana
brando a ese loco de atar puede P?"*^?' embargo, pues faltando e
medirse con el doloroso met?o de SÍof ̂ ¿"s ro^^^^pe^rio°:
ios campos ae tortura y muerte y distas no hicieron más que recurrir Í
de desolación guerrera del mundo, las bodegas donde se había almace

En España el fascismo trata de nado miedos y rencores. Ks que lo,
eternizarse mediante el mito Fran- periodistas, pese a reiterados Congre

co, o sea — nuevamente — la mis- f=°"r^?°^*'^'"'® resoluciones so
tica reaccionario-nersonalista El libertad de prensa, contmúaitica reaccionario personalista . 11,1 amarrados a interés reñidos con e
« Franco, Franco, Franco » es una interés del Hombre ; con la verdade
repetición imbécil propia nada más ra verdad. Unas veces por espíriti
que para imbéciles, raza ésta no de adulación « al que paga » y otra¡
abundando en España, afortunada- P0{ abulia simplemente. Desganado,
mente. Los gritos, las impaciencias ^^-^ '^^^^^ problema, « ^cumplen :
de combate: la gallardía farolera, «^'^endo... lo que ya estaba dicho,

la pendomanía, los heroísmos de recordar algo d
Paseo de la rastellana Inc! tnniie^ ^" ®" ®^ Hruguay, reafirmand(h-aseo ae la castellana, ios toques propias informaciones sobre otro
de queda con emoción de cazalla, antecedentes. Hará bien al espíriti
los uniformes de guardarropía, las el repaso de acontecimientos en li
consignas rituales y los gritos gu- vieja frontera donde confluyen soplo
tui-ales, todo eso ha sido copiado caverna y acendrados deseos d
de la comediografía político-mus- l^^^ad.
soUniana, amenazando, por su- Intentemos recordar algo de lo qu.

S^^rïiaT'rf'^^'^^li ^Srfe^etióVcSid'ar'^^ ' 'dado en su día. Si no fuese por el ^

dolor, la angustia, la rabia y la «ARRAiín

san^e que la farsa franquista le CONTRA 11 LISBRTAD
cuesta a país, estaríamos en una
opereta bufa semejante a la repre- Corría 1909. Las organizacione,
sentada por Miguel Primo de Ri- ojeras no se circunscribían a 1;
vfrn Ppro Franrispn FrnnpA PS "^^^^ ^ ^^^^ 'i^util lucha por mejora
Iff '^^Tr^f^oi ,;^oi-^ Jaraneo es inmediatas. ¿ De qué le servían uno;
m^ criminal y peligroso. pesos más a fin de mes. si quienes s(

. bi Dien su mística no prende, ios pagaban habrían de quitárselo;
Porque, en buena parte, su tipo es con superiores aumentos en cuanti
grotesco, sus condecoraciones pe- les era indispensable para subsistir '
san más que su inmunda personi- consecuencia, estudiaban las cau
lia, sus ideas le son prestadas... y '^^l incorrecto vivir social y en

por abusar demasiado'del concursé S^^S" ^"^i^^.^^

C
UATRO vocablos que sintentizaii toda la vida de Elíseo Reclus ;
ellos expresan lo esencial de lo que será su obra, todo el conte-
nido moral del hombre reflejando su extraordinario carácter que

inspiró, a la vez, al sabio, al geógrafo y al anarquista.
Dos meses antes de sernos arrebatado por una angina que no cesó

de oprimirlo, hallaremos en una carta por él dirigida a su compañero
y hermano Luigi Galleani, esa voluntad que animóle durante su exis-
tencia y el gran amor que le guió durante toda la vida, que lo ayu-
dó a atravesar ésta, tan llena de obstáculos, de privaciones, de eno-
jos, con ferviente pasión por la criatura humana y por la libertad.

« Mi vida — escribía a Galleani —
no es guerra de movimiento ; sobre
todo es lucha sorda contra las enfer-
medades y los desarreglos propios de
la edad evanzada. Pero éstos son de-
talles en los cuales no voy a dete-
nerme, toda vez que quedan los com-
pañeros a estimar, las obras a conti-
nuar, o a emprender ; y el gran cur-
so de la historia contemporánea y fu-
tura a contemplar ».

Guando así, con tan buen juicio se
expresaba, rebasaba los 70 años de
edad, razón de más para hacerle
amar la vida.

Pero ¿ qué contenía en sí de noble
Elíseo Reclus para que todos y cada
uno, adversarios incluidos, se inclina-
ran deferentemente ante aquel ser
cuya modestia no tuvo de parejo que
la sabiduría que dispersara por do-
quier que anduviera ? Pues esa vir-
tud del ser hombre en el sentido más
profundo de la frase. Fué el hombre
que amó a todo lo humano, que le-
vantó en favor del hombre un monu-
mento de sabiduría que no cesará de
ayudarlo a liberarse de las ataduras
y de las vejaciones sociales si con-
siente, bien entendido, en realizar el
esfuerzo conducente a su total reden-
ción.

Precisa recordar las primeras ma-
nifestaciones de su período de ado-
lescente, remitirse a su correspon-
dencia para comprender, releídas to-
das sus cartas, la continuidad en la
expresión de amor y bondad que no
deja de prodigar en torno suyo y que

por Hem Day
exalta, a la vez, su grandeza de alma
y su amor al trabajo.

En un prefacio a un estudio de Al-
bert François sobre Elíseo Reclus y
la Anarquía, Jules Destrée, ocupán-
dose de ciertos anarquistas, los cali-
fica de admirables tipos humanos :
« Reclus uno de ellos. Se podría con-
tar su vida en sus más ínfimos deta-
lles como se hizo con referencia a
San Francisco de Asís, y el relato no
sería menos emocionante. Nobles ca-
racteres tratando de realizar en ellos
mismos la revolución que desean pa-
ra la sociedad ; activos, laboriosos,
sinceros, convencidos, buenos, dignos,
capaces de inspirar respeto y simpa-
tía ».

Ciertamente, Elíseo Reclus fué la
encarnación viva del ideal ácrata,
siendo en una carta dirigida a su
amigo Henri Roorda van Eysinga que
precisó su manera de ser : « Seamos
anarquistas previo razonamiento, por

« Amigos míos, en el desastre nos
queda aún un consuelo inmenso : la
certeza de que, durante todo este pe-
ríodo de fuerza, trabajaremos para
dotar de corazones de hombre y de
mujer a estos niños, a estos adoles-
centes, a todos los seres humanos
con los cuales hemos de compartir la
vida, i He aquí obra ! Lo otro es po-
ca cosa. » (2)

Por lo demás, el prisionero Reclus
se siente libre, que así lo comunica
a quien guste leerlo. Y dejándose lle-
var por su manera de ser — bien en-
tendido, que Elíseo Reclus ignoraba
en ese momento cuando terminaría el
interrogatrio a que lo tenían someti-
do las autoridades — no descuidó un
solo momento de expresar su bondad
de corazón : « Queridas hermanas,
persistid viviendo en la estima de lo
bueno y lo bello, pues es así que se
logra conquistar la única y verdade-
ra felicidad que nos pertenece en el
gran combate de la vida ». (3)

A Alfred Dumesnil el 20 de agosto
de 1871 le dirá : « Estimaros bien,
utilizad cada minuto para ser buenos
y disfrutar de mutua afección. ¡ Cuán
dulce es amar de cerca, si se tiene
en cuenta que estimar de lejos ya
comporta momentos felices ! » Más
tarde a su sobrino Paul Reclus (al
que ya no osa llamar « Paulot » por
haber recibido del mismo una carta
muy sensata) le diría, con motivo de
su predisposición para la ciencia :
« Cuando hayas escogido tu carrera
haz lo posible para poderte decir :
Soy un ciudadano útil y practicarévoluntad, por carácter ; pero ante ^ ciudadano útil y practicaré

todo seamoslo por bondad. Ser si mis- j^s personas valemos por
mo para entregarse al bien colectivo, gi jjig^ que practicamos. Quienes no

io^l"^*^^'.^-^^- , lo practican, mejor para todos que
En 1871, prisionero de los versaUe- hubieran nacido ».

ses, tras nuevo gobierno escribió, ya bondad, cierto, fué toda su ra-
sea a su hermana, a su companera, ^ón de ser, su afirmación anarquis-
y a su hermano, cartas llenas de ^^^^¿^ importante en él estu-
afeccion de la cual desbordaba. Va- ¿¡¿j, aprender conocer para darlo

he ahí el ideal (1).
En 1871, prisionero de los versaUe-

ses, tras nuevo gobierno escribió, ya
sea a su hermana, a su compañera,
y a su hermano, cartas llenas de
afección de la cual desbordaba. Va-
yamos a recoger algunos de sus pen- ^.Q ^^'^ p^ia ofr¿cerse entero a los que
samientos en los que aparecen esta-
llidos de amor al prójimo y de alta
bondad :

UN HOMBRE ENTERO
Llegó el Primero de Mayo. Los LA LIBERTAD

S
OBRE la noticia de la muerte de Llegó el Primero de Mayo. Los LA LIBERTAD
Simón Radowitzky ha vuelto a obreros organizados se aprestaron,
llenar páginas la prensa capita- cual otros años, a conmemorar dig- Era Presidente el señor Hipólito

lista. De nuevo, errores de informa- ñámente los hechos de 1886 en Chi- Irigoyen, hombre que, a falta de co-
ción y él subrayado de lo que pudiera cago ; hechos que soldaron proa nue- nocimientos de estadista, tenía buen
perjudicar su recuerdo. Muy liviana- va a la nave de la Historia. Proa de corazón. Tal vez merezca el califica-
mente, sin embargo, pues faltando el acero templado en amores firmes ; tivo de caudillo popular, útil para
interés «directo » a los políticos pro- en. odios bien ganados por la justicia algunas cosas, aunque nosotros sea-
pietarios de los rotativos, los perio- que desde allí fué necesario escribir mos definitivamente enemigos del
distas no hicieron más que recurrir a con comillas para no engañar al caudillismo en cualquiera de sus ma-
las bodegas donde se había almace- mundo. Fué acordada la autorización nifestaciones. Alguien — una dama
nado miedos y rencores. Es que los legal, que más tarde se denegó, ya — se le acercó en demanda de liber-
periodistas, pese a reiterados Congre- sobre la fecha en que se había de tad para Simón, que ya tenía 20 años
sos con importante resoluciones so- realizar la gran manifestación. de presidio. « Critica » (una poten-
bre la libertad de prensa, continúan cia a la sazón) habló reiteradamente
amarrados a ínteres reñidos con el a favor del pedido. Se hizo ambiente
interés del Hombre ; con la verdade- /*"A' UIÏN <^I ®" lugares decididamente opues-
ra verdad. Unas veces por espíritu pOf V.riStODQl U. yjTGTO tos : la aristocracia militar y los es-
de adulación « al que paga » y otras — tadios populares. « Crítica » insis-
por abulia simplemente. Desganados tía. La dama — Salvadora Medina
ante cada problema, « cumplen » Era reírse de los derechos obreros Onruba de Botana — hablaba, escri-
diciendo... lo que ya estaba dicho. Era minimizar a las organizaciones visitaba autoridades. No pudo

Tal vez sea útil recordar algo de enorme importancia numérica en vencer la reacción. Nuestro hombre

SOS con importante resoluciones so-
bre la libertad de prensa, continúan
amarrados a interés reñidos con el
interés del Hombre ; con la verdade-
ra verdad. Unas veces por espíritu
de adulación « al que paga » y otras
por abulia simplemente. Desganados
ante cada problema, « cumplen »
diciendo... lo que ya estaba dicho.

por Cristóbal D. Otero

su vida en el Uruguay, reafirmando la capital argentina. Era establecer, excarcelado. Eso si, con la condi-
propias informaciones sobre otros provocando, el derecho de la fuerza ^lon de que no quedara en la Argen-
antecedentes. Hará bien al espíritu bruta (más bruta por ejercerse en tma... Y se vino al Uruguay, lleno de
el repaso de acontecimientos en la nombre de la « valentía » acorazada esperanza para su futuro amenaza-
vieja frontera donde confluyen soplos de policías y calabozos). Las orga- <ie tuberculosis...do de tuberculosis...

de caverna y acendrados deseos de
libertad.

Intentemos recordar algo de lo que
caracterizó a nuestro hombre y a
qué se debió su celebridad.

UN BARBADO
CONTRA LA LIBERTAD

Corría 1909. Las organizaciones
obreras no se circunscribían a la
vieja y casi inútil lucha por mejoras
inmediatas. ¿ De qué le servían unos
pesos más a fin de mes, si quienes se
los pagaban habrían de quitárselos
con superiores aumentos en cuanto

nizaciones, inmediatamente puestas
de acuerdo, decidieron hacer su ma-
nifestación pese al impedimento.
Ejerciendo el doble derecho de hom-
bres y el establecido por la Consti-
tución. Tan limpiamente, tan román-
ticamente, tan seguros de su verdad.

EN MONTEVIDEO

Ejerciendo el doble derecho de hom^ Lo trataron médicos amigos (en-
bres V el establecido ñor la CnncTti seguida se podía ser amigo de Si-
tucfóZ Tan lim¿iamenfe tlS romlnl «lón Radowitzky, pues él se daba en
ticamente, tan seguros delu verdad f°?istad como un nino inmediatamen-

que seJleVaron al'^itin sus Vu™; ¡^¡^^^l ^ fuTspecfalidad lie^m'lcá"
sus niños, sus ancianos... El coronel '^^"ajo en su especiaiiaaa de meca-

Falcón esperó con sus mejores ar- . ,
mas a la manifestación y la segó
a base de ametralladoras (aquél ins-
trumento de quien decía Maxim :
« da gusto verlas : siembran la
muerte en abanico. »).

Ingenuo como era, no faltó quien
explotara su espíritu angélico, des-
prevenido, probo de toda probidad.
Obsérvese esto bien :

for^ág^S^ h^Srí^ráe qSselos --te en abanico. »). Franc^co Ghigha.i << reinaba >> en

iTerS^pfnsfb^p̂ rrl f^or^s^l,.^ ̂ S^^^^ZÍ^BÍ
En consecuencia, estudiaban las cau- en los furgones multiplicad'oê por la ^^^^ dXr a Ta democrac a Inliŝ t^¿
sas del incorrecto vivir social y en- policía. Se sabe que el hecho dejó «n oue ert dé eleSal natriítT^io
derezaban sus luchas contra ellas, odio, dolor, sed. Recordamos un cr¿- matlr a un dictada Nos
Avanzaban,_ pues, por caminos de nista que lloró por los pobres caba- 'ÀM.""..'^ HO"^?!Avanzaban, pues, por caminos de nista que lloró por los pobres caba- mÓroído en un mitin de Ta nlaia
idealismo, de esperanza individual y líos quejándose con grito casi hu- nenendencfa mtSad^^
colectiva, aunque sabían muy bien de mano a causa de sus patas cortadas. d"aX e¡tas o mreci^l^^^
los peligros que corrían, pues ataca- Pobres caballos, sí ; pero, ¿ y los << |^eu¿ Sn%aWando^d^
barí justamente los cimientos de la hombres ? ¿ Y los niños ? ¿ Y las tfmSn P^es sena aue cupido se
estructura social que tantos crime- madres ? ¿ Y los abuelos Ah ! ™rfüa un tirano c^^^^^
nes comete minuto tras minuto. De eso tenía que encargarse alguien. Sark, que "e vaTquitar la vida

El capitalismo defendía sus inte- Se tema que desangrar por algún la- alguna manera. De cualquier ma-
reses materiales. Las fuerzas publi- do el dolor y la sed que ahogaba la ñera, pues al tirano hay que matarlo
cas, eran — son — colocadas por él vida de los trabajadores argentinos... , , ^ . . ,
en los respectivos sitiales de Gobier- (Pasa a la segunda pagina.)

no. Como siempre. Como en todas APARECE SIMON

en que era dé elemental patriotismo
matar a un dictador. Nosotros le he-
mos oído en un mitin de la plaza
Independencia, patrocinado por estu-
diantes, estas o parecidas palabras :
« Sigue Manini hablando de su^golpe
de timón. Pues sepa que cuando se
perfila un tirano comienza a nacer el

(Pasa a la segunda página.)

reclaman un poco de luz en las ti-
nieblas de una sociedad moldeada
por muchos siglos de esclavitud, de
tiranías, de mentiras e iniquidades.

« Ser bondadosos, puesto que les
otros colaboran en nuestra vida ;
ser justos, puesto que los demás son
otros tú mismo. Estar siempre po-
seído de un espíritu de justicia per-
fecto con respecto a todo semejan-
te ; hacia quien sea, en la plena me-
dida de libertad » escribirá aún a
Dumesnil, con el que cambiara co-
rrespondencia llena de ideología.

En una carta a un inconocido en-
contraremos un complemento de su
pensar : « Percibo los lazos de soli-
daridad que me unen a ellos, y, por
ellos, a todo cuanto vive y sufre. Si
me esfuerzo en pertenecerme es para
prodigarme, y si me afano en ser
fuerte es para consagrarme plena-
mente. Habiéndolo recibido todo de
los otros, tiendo, en justa correspon-
("jíncia, a devolvérselo todo »,

En otra carta prolonga la exposi-
ción de su pensamiento hablando del
ideal que halla en sí mismo. Al efec-
to. Elíseo Reclus escribe : « Cuando
aprendemos y comprendemos, cuanto
realizamos inducidos por nuestro sen-
tido de la justicia y nuestro sentido
del amor ; cuanto ensancha nuestro
poder de acción por la bondad, todo
esto constituye nuestro ideal ».

Emilio Vandervelde en sus « Re-
cuerdos de un militante socialista »
invoca en alguna parte el incidente
Elíseo Reclus en la Universidad Li-
bre de Bruselas ; « Era una delicia
oírlo, en los finales de cada una de
sus lecciones, afirmar, a la manera
de Rousseau, su fe inalterable en la
bondad humana, y apartarse de toda
suerte de escorias y de taras de un
estado social fundamentado en la
fuerza ».

En uno de los tomos de sus Co-
rrespondencias en las que Elíseo Re-
clus diera rienda suelta a sus senti-
mientos, recojo esta frase que afirma
una vez más la gran estima que su
interior contiene : « Una sonrisa, una
mirada, un gesto de afección, eso pa-
ra mí es todos, pesando mucho más
que todas las miserias de este bajo
mundo juntas. » (4) Pensamiento ad-
mirable del cual irradia lo más subli-
me. Elie Faure ha magníficamente
precisado : « La inteligencia y la
bondad fluían de él como dos fuentes
iguales, con la misma transparencia
y el mismo caudal ».

(Concluirá en el próximo número.)

(1) T. III, Correspondencias, pág.
130.

(2) T. II, Correspondencias, pág. 43.
(3) T. II, Correspondencias, pág. 51.
(4) I. III, Correspondencias, pág.

248.

LOS DIAS DEL FRANQUISMO

ÜNÁ OPINION AMERICANA

C
ON fecha del 26 de febrero el pu- nueva guerra en el Rif. El recuerdo
blicista William H. Stoneman de la última ruinosa y dura guerra
publicó, desde Madrid, la si- de Marruecos, revive aun la pesadilla

guíente impresión de España en el en el animo de los españoles.
« The Pittísburg Presse » : Resumiendo : Dos puntos existen

en los cuales Franco no puede ha-
cerse ilusiones :

LAS CAMPANAS, ¿ DOBLAN EI ejército y la policía son, prác-
A MUERTO PARA EL DICTADOR ticamente, de su propiedad personal

C
ON fecha del 26 de febrero el pu-
blicista William H. Stoneman
publicó, desde Madrid, la si-

guiente impresión de España en el
« The Pittísburg Presse » :

LAS CAMPANAS, ¿ DOBLAN

FRANCO ?

¿ Es el fin de la dictadura fran-
quista ? El hombre fuerte de Espa
ña, el único dictador que haya sobre-

FRANCO ? a causa de su lealtad. Sin embargo,
el descontento popular está en su pa-

¿ Es el fin de la dictadura fran- roxismo.
quista ? El hombre fuerte de Espa- La iglesia da, de vez en cuando,
ña, el único dictador que haya sobre- signos de nerviosismo. Habla frecuen-
vivido a la segunda guerra mundial temente de mejorar la condición de
está situado, al íin, al borde del abis-
mo después de 17 años de poder ab-
soluto T

Tres días de manifestaciones estu-
diantiles al comienzo de este mes,
añadidas a otros síntomas, inducen a
plantearse seriamente la cuestión.

La respuesta interesa especialmen-
te a los EE. UU., siquiera sea por-
que en estos momentos construímos
cuatro bases aeronáuticas y una na-
val en España, cuyo coste llega a los
400.000 millones de dólares, además
de favorecer a Franco con una im-
portante ayuda económica.

Los EE. UU. quedarían en ridiculo
y sus planes podrían ser malogrados
si el Caudillo diera el tumbo, política-
mente hablando.

Un sondaje de la opinión madrile-
ña dió un resultado poco halagüeño
para Franco, pudiéndose resumir, es-
te estado de opinión, como sigue :

Porque Franco es, a la vez, pru-
dente y corajudo al propio tiempo
que inmune a la piedad, y porque no
queda nadie para reemplazarlo, sal-
drá de esta marejada como antes su-
po salir de otras.

Opinión, de todas maneras, no uná-
nime. Ciertos diplomáticos y periodis-
tas piensan que Franco está a punto
de seguir el camino por el cual aca-
ban por pasar todos los dictadores, y
que pronto podrá estrecharles la ma-
no al Duce y al Pührer, a cuyo sos-
tén debe en buena parte su victoria
de 1939.

Los que así piensan son minoría.
No obstante, incluso los más optimis-
tas están de acuerdo en considerar
que Franco se debate entre las olas
de un mar de perdición.

Las dificultades a las cuales debe
hacer frente son las siguientes :

1) Descontento creciente en la ju-
ventud española, particularmente en
la universitaria, el cual se ha mani-
festado durante tres días de manifes-
taciones públicas (7, 8 y 9 de febre-
ro). La causa inmediata de estas ma-
nifestaciones fué el resentimiento es-
tudiantil contra el SEU, el sindicato
de la Universidad controlado por Fa-
lange, partido único en España. Otra
causa — más profunda — es el aisla-
miento creciente en que se halla • la
España intelectual con respecto al
mundo « occidental », junto con la
necesidad de terminar con una cen-
sura que impide que libros y revistas
de países vecinos puedan penetrar en
España.

Ante estos disturbios, Franco reac-
cionó eliminando de su Ministerio al
católico Ruiz Giménez y, secretamen-
te, al rector de la Universidad de
Madrid, Pedro Laín Entralgo.

2) Malestar en el seno de la Falan-
ge. Una parte importante de falangis-
tas, por antimonárquica, rehusa acep-
tar que Franco renuncie al poder en
provecho del príncipe Juan Carlos
(18 años de edad) hijo del pretendien-
te al trono de España, y que el Cau-
dillo ha escogido para que le reem-
place en caso de retiro o defunción.

(Aquí recuerda el autor la manifes-
tación ultrafalangista en 20 de no-
viembre 1955 en El Escorial, que a
la larga ha determinado la sustitu-
ción de Fernández Cuesta por Arre-
se.)

Decapitada la Falange le quedarían
a Franco dos soportes : la iglesia y
el ejército.

3) Dificultades económicas. El cos-
te de la vida ha subido en un 10 por
100 después del último aumento de
salarios (enero 1954).

En este punto, Franco puede con-
tar con una creciente ayuda ameri-
cana para prevenir un desastre. Por
su parte, cuenta con ordenar una ele-
vación general de sueldos en marzo
con el fin de acallar a las clases la-
boriosas.

4) Las importantes concesiones he-
chas por Francia al Sultán de Ma-
rruecos consistentes en conceder a la
zona francesa una virtual indepen-
dencia, obligan a Franco a escoger
entre una capitulación similar o una

los trabajadores, dejando entrever
que no se considera responsable de
la política económica del franquis-
mo...

Leve comentario nuestro : Las ra-
tas ya empiezan a abandonar la bo-
dega del terco.

no. Como siempre. Como en todas
partes. El jefe de pohcía, en el caso,
estaba impregnado del triple carácter
contrario a las mejores especulacio-
nes de la esperanza universal : era
militar, burgués y policía. Tres razo-
nes para su odio a las organizacio-
nes obreras. Ejercía verdadera funr
ción de dictador. Sus fuerzas iban'.

Radowitzky anduvo — se supo
luego por reiteradas declaraciones
suyas — siguiendo a Falcón con una
bomba bajo el brazo. Quería arro-
jársela donde no sufrieran peligro
otras personas. Era difícil hallar el
lugar adecuado, pero a Simón no se

indeclinablemente, contra el buen podia enfriar la resolución porque
sentido, contra lo social elevado, con- íí?"^"^^ colectivo de un pue-
tra el deseo de verdadera incíepen- 5- ' ■} ®® nabia elegido para la vin-
dencía ; a favor del sistema bárbaro oicación que todos sentían como una
que se deseaba desbasar. Claro que necesidad de aire mejor, de aire nue-
así las cosas, era inevitable el choque -^sí hasta noviembre (día 15, do-
de opiniones que aportaría decididas mingo), en que, al acercarse el
violencias a la lucha.

Bue Faubourg-St-Honoré, Metro Ternes, París.

Festival de SOLIDARIDAD OBRERA
el 29 de abril, a las 5 de la tarde, a base de un programa escogido.

Una atracción vivísima, de acentuado color, con

LOS YARES
La última palabra en canciones criollas, o américolatinas. Predecimos

un éxito más para ellos y una gran satisfacción para el público.

« hombre fuerte » a la Plaza San
Martín donde se realizaba una con-
ferencia libertaria, se apartó Simón
y arrojó el petardo bajo la carroza,
desbaratando la escolta de lanceros
a caballo que flanqueaba el vehículo
del bárbaro.

No se le pudo condenar a muerte
a causa de su poca edad : sólo te-
nía 18 años. La condena fué a per-
petuidad en el tristemente famoso
ergástulo de Tierra del Fuego : Us-
huaia.

Hay mil anécdotas que presentan
como un verdadero ángel a Simón
Radowitzky. Vivió ejerciendo la so-
lidaridad que le era posible. Nadie
pasó a su lado necesidad de lo que
estuviera en sus posibilidades ofrecer.
Hasta su celda y su cama ofreció
a unos turistas cuyo barco encalló en
Ushuaia, donde no había hotel y fué
necesario alojarlos en el penal...

LOS CONOJEIPTOS
M

ALO es aferrarse en las opinio-
nes, apasionarse por ellas, y to-
mar un concepto equívoco de

las cosas creyendo que todo ha de gi-
rar en torno de nuestros juicios, im-
buirse en un partido o secta, presu-
miendo que sus doctrinas son las
únicas y verdaderas.

Tal ocurre con las personas secta-
rias que nos afirman las suyas con
candidez o malicia, a las cuales por
ser tan diversas sus ideas les respon-
deremos de forma general y sucinta
a fin de demostrarles que sus opi-
niones no son verdades positivas, si-
no percepciones erróneas estancadas
en sus mentes :

Si la palabra es atributo del hom-
bre, la intuición de las cosas origina
los conceptos, y éstos son la piedra
angular del pensamiento humano ;
fuente de las iaeas y origen de las
palabras.

Ahora bien ; podemos representar
los conceptos como raigambres omní-
moda de ideas y cosas abstractas y
concretas, lógicas y sofísticas.

Para tener una opinión verdadera,
hay que saber pensar sin trabas dog-

por Volga Marcos

Quienes tienen un concepto puro tegorías principales : de Cantidad,
de la libertad del pensamiento y opi- ¿e Cualidad, de Relación y de Mo-
nan que el apoyo mutuo y el amor ¿alidad, así que sus correspondientes

opiniones que éstos engendran. Po-
demos representar el concepto como
un corazón cuyos ventrículos y au-
rículas representaran sus cuatro ca-
tegorías principales : de Cantidad,
de Cualidad, de Relación y de Mo-

a la humanidad ; la perfección mo- juicios, de forma que de sus arterias
ral, la educación del hombre y la lu- fluirán las ideas a nuestro entendí-
cha contra todas las causas que le
oprimen es la base principal del ideal
libertario, tendrán a nuestro juicio
Un razonamiento lógico.

En cambio las personas que opinan
y catequizan con sonrisas falsas, es-
peculan con la miseria humana para
concluir que la paz se defiende con
las armas, que los hombres necesitan
dictaduras, y que los pueblos no pue-
den vivir sin clases sociales, diremos
que no son razones convincentes y
que el hombre y los pueblos necesi-
tan la libertad de acción y expresión
para vivir armoniosamente.

Para opinar claro y conciso, sin

miento con la particularidad de ha-
cernos ver muchas veces los objetos
de una manera muy distinta a su
forma real. De ahí que dijera el poe-
ta que « todo es según el color del
crista! con que se mira ».

Pero esta premisa, no la podemos
colocar delante de la lógica misma
del pensamiento, ya que no pueden
haber verdades y mentiras simultá-
neas dentro mismo de la razón.

Las opiniones son buenas o son
malas y aun subdividiéndolas, llegan
a ser relativas cuando no empleamos
la lógica del entendimiento para ana-
lizarlas. No pueden haber verdades y

Para tener una opinión verdadera, eclécticos a fin de dar a las ideas
hay que saber pensar sin trabas dog- una orientación justa y humana, ya
máticas en el entendimiento, a fin de que es muy difícil formarnos un jui-

rodeos de palabras, hay que analizar j„g.^tiras dentro de la razón. El cabo
y deducir todds los Pensamientos ^^^^ ^^rcel como las víc-

discernir lo bueno de lo malo. cío absoluto de los conceptos y de las

timas infelices que él maltrata y hu-
milla constantemente en la prisión.

(Pasa a la tercera página.)

¿ AYUNTAMIENTO O IGLESIA ?

MADRID. — Durante ocho días ha
habido ejercicios espirituales en la
Casa de la Villa a cargo de un je-
suíta, y bajo la advocación de S. Isi-
dro Labrador.

Pero sabido es que en la Casa
grande no labra ni Cristo.

Esto pasó ayer
— ¿ Quién es ese grupo de hom-

bres y mujeres, famélicos y andra-
josos que tienen tanta prisa por lle-
gar a esa puerta guardada por sol-
dados ?

— Trabajadores.
— ¿ Y ese grupo de militares ?
— Los que vigilan a los trabaja-

dores.
— Así. ¿ esos no trabajan ?
— Vigilan, te he dicho.
—• ¿ Y todos esos dandys que, se-

gún las apariencias, no trabajan ?
— Son los ministros que acompa-

ñan la ministro de la Guerra.
— ¿ Para qué le acompañan ?
— Para vigilarle.
— A los otros ministros, ¿ quién

les vigila ?
— El ministro de la Guerra.
— Ese número de vigilantes y vi-

gilados, ¿ qué hacen ?
— La guerra.
— Los militares galonados, ¿ a

quién vigilan ?
— A los soldados.
— Los soldados, ¿ a quién vigi-

lan ?
— A los trabajadores.
— Y los trabajadores, ¿ no vigi-

lan ?
— Sí ; vigilan que la bomba, la

ametralladora, el cañón o el acoraza-
do sean de una fabricación sin de-
fectos.

— Entonces, ¿ esa fábrica ?
— Els un Arsenal.
— ¿ Ves ese soldado que guarda

la puerta del Arsenal ? Es el hijo del
tío Pepe, y el tío Pepe está orgulloso
porque el fusil que tiene en las ma-
nos su hijo fué fabricado por él.

— Pero si el tío Pepe fuera un
inconformista y se rebelara contra
esté estado de cosas, ¿ el hijo ten-
dría que hacer uso del arma ?

n

Se! oye un griterío y los trabaja-
dores salen del Arsenal en manifes-
tación. Protestas y amenazas, gritos
de abajo éste y muera el de más allá.
Entre gritos y canciones revolucio-
narias, la manifestación avanza. Mi
amigo, siempre curioso, continúa in-
terrogándome :

— ¿ Por qué esa manifestación ?
— Son trabajadores organizados

que van a protestar.
— ¿ Por qué ?
—■ Porque cierran el Arsenal.
— ¿ Son loa trabajadores que le

dan el cerrojazo ?
— No ; es el Estado que dice no

tener presupuestos votados.
— Así, ¿ la fabricación de armas

se terminó ?
— No. Cierran la fábrica porque

dicen que no produce lo suficiente y
el presupuesto que tenían que darla
lo han pasado a las otras, que son
más grandes y tienen maquinaria
mejor. ¡ Hay que acelerar la produc-
ción para un pronto restablecimiento
de la paz !

— Ese que ves en cabeza de la ma-
nifestación, es el que ayer hablaba
en el mitin pacifista. El que ves de-
trás es el chauffeur que transporta
soldados y armas y que en una aren-
ga a la juventud decía que hay que
luchar por la paz. El otro es el hom-
bre de ciencia inventor de una bom-
ba para afianzar la coexistencia pa-
cífica. El de la izquierda es el que
perdió tres hijos en la guerra, que,
como él, trabajaban en los arsenales'
Como puedes ver, hoy fabrican las
armas y mañana las emplean contra
ellos mismos.

Hay que manifestarse y protestar
por el cierre de los arsenales, en ellos
está el pan de nuestros hijos. Y si
a fuerza de darles pan, después hay
que darles plomo, no importa

Las armas siembran el terror y la
muerte, pero nunca crearon nada
Mientras el hombre piense como ei
mono, habrá guerras y Francos. Un
poco de dignidad y no tendremos que
deplorar las consecuencias de una
causa de la que fuimos creadores.

FABIAN CABALLERO.

edición es«SOjLI »
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LOS CONCEPTOS
(Viene de la primera página.)(Viene de la primera página.) tintas, y si hemos personlíicado en

« Sinfonía Infinita » los mitos, ha
El clero y otras canonjías cebadas sido precisamente para ridiculizar las
del régimen Franco-falangista, no creencias equívocas, en un mundo
sienten la opresión monstruosa con- imaginado. Precisamente en este in-
tra los trabajadores españoles. En menso cenegal humano donde por
este sentido no hay duda que hay distintas atajías convergen todos los
opresores y oprimidos y que con pensamientos sofísticos, no podemos
cualquier cristal que los miremos, no tener un concepto bueno de dios,
podemos cambiarles el calificativo. cuando éste no nos da ninguiía prue-

La sociedad suele disfrazar el nom- ba de su potencia, no más que en los
bre de las cosas a fin de quitarles el terremotos y en todas las plagas que
significado con un antónimo Vemos traen miseria, inuerte y desolación,
con frecuencia la palabra ¿narquía ^1 mismo, trazo las clases y castas
empleada en los escritos de la socie-
dad como confusión, desorden ; en
cambio Elíseo Reclus la conceptúa
como máxima expresión del orden.

En el concepto existe una infinidad

traen miseria, muerte y desolación.
El mismo, trazó las clases y castas
de los hombres y con su injusticia
armó la mano de Caín. Si vosotros,
queridos amigos, en vuestro delirio
epistolar, nos demostráis que son los
hombres la causa de todo mal, ¡ po-
bres de nosotros ! ¿ Quién ha crea-

de partículas incrustadas en el recep- ¿o el virus de las enfermedades más
táculo de nuestras mentes y solemos terribles sino vuestro « dios particu-
ver los objetos que se nos escapa B. \a,r » ? Si « nosotros somos los cul-
un perfecto análisis de una forma pables de todas las amarguras de la
distinta que nuestro prójimo. Hay vida », ¿ por qué no destruís vos-
personas que ven en los ensotanados, otros ése « mito sin religión » que
ministros humildes del señor ; en traoa vuestra inteligencia y recibís la
cambio, por sus ejemplos de soberbia pureza desnuda y clara de la lógica,
merecen el calificativo de acólitos del por medio del estudio y no de la pa-
demonio. gi5n ? Vaciláis entre el ateísmo y la

Si nos dejáramos dominar por los religión de forma que vuestros con-
conceptos gregarios del lugar en que ceptos están socavados por la duda,

vivimos, tendríamos que adaptarnos p^ra concluir este ensayo, a los que
mimeticamente a las costumbres, su- tenéis vuestra juventud estancada en
geriendo asi una serie de contradic- ios prejuicios, os aconsejamos más
Clones con nuestros ideales. liberalidad en vuestras ideas y con-

Tomemos por base el fanatismo. Si ceptos. Sed libres, estudiad, amad y
hay personas (que no creo que estén formad vuestra familia armoniosa
muy convencidas) que consideran, sin encerrarnos en la torre de mar-
como necesidad social y moral el
bautismo, nosotros, los anarquistas,
vemos en la inmersión un abuso de
confianza imponiendo a un ser ino-
cente una religión y precisamente la
más odiosa de todas, que es la cató-

fil. Se puede ser místico sin olvidar
los conceptos puros del entendimien-
to. Si no les conocéis bien, estudiad
a Freud, y en él os hallaréis para
curaros mejor. No deliréis gastando
inútilmente vuestro envoltorio físico.

nformación española
ladas en el olivar de este territorio
municipal : Olivos completamente
helados," 63.800 ; semihelados, 250.000;
helados parcialmente, 160.000. Total,
árboles afectados : 473.800, o sea la
ruina para muchos propietarios oli-
vareros.

El presidente y el confesor de la
Santa Hermandad Olivarera temen

PROSIBUE LA mUTAIIZII DE « ATRACADORES »
helados parcialmente, 160.000. Total,

. , j árboles afectados : 473.800, o sea la
MURCIA. — Calificado de « peligroso atracador », nn ciudadano ruina para muchos propietarios oli-

antifranquista, Isidro Martínez Cañada, originario de la promncxa de v^reros.
Granada, ha sido muerto a tiros, a distancia, por la guardia civil, m presidente y el confesor de la
homicidio ocurrió en « determinado paraje », que asi dice el parte ofi- ganta Hermandad Olivarera temen
cial no atreviéndose a descubrir el lugar del sacrificio por temor a las log « hermandades » reclamen el
comprobaciones. Tampoco cita la autoridad delito o delitos de atraco co- ¿inero invertido en misas de protec-
metidos por Martínez. j • * *x aceitera.

Por lo visto, la guardia civil del puesto de Monteaguda intentó pro- EQUIVOCO EL CAMINO
ceder a la detención de su presuna víctima, cosa que no pudo efectuar ^.-.p^^. j - „
porque, sabiéndose perseguido, Isidro Martínez se defendió para abrirse ^„^A^GOZA - Llego a
í) o ;,> coMs ;úiiió tras herir a un guardia Localizado de nuevo contraaimii ante urarcia Aguirre para

^of;.J^r/««'Pe;a"/a"e«íe. de%olicl'a y Falange, Martine, fué ba- ¿i^^^uó fl^vla^p^r ^e^r'^^^^^
leado intensamente hasta quedar convertido en cadáver. S^ro las autoridades Acales lo t^uarl

La continuidad alarmante de estas persecuciones sangrientas podrían SXn en erSte de Piedrt^c?e-
explicar, en parte, la reducción del contingente carcelario, toda ve» qu» daban en ^ °% '''^
el delincuente político masacrado no necesita jueces m carceleros... yendo que negaría por ei n^oro.

dinero invertido en misas de protec-
ción aceitera.

EQUIVOCO EL CAMINO

ZARAGOZA. — Llegó a ésta el
contraalmirante García Aguirre para
dar una conferencia herolco-marine-
ra. Elfectuó el viaje por ferrocarril ;

POR UNA VEZ LA MABDÍA
DE GUERRA APROVECHA

STA. CRUZ DE TENERIFE. — Un
escualo de seis rhetros de longitud
desde hacía 17 días merodeaba por
las playas herreñas impidiendo la la-
bor de los pescadores con su osadía.

está presidido por un
tres metros de altura.

crucifijo de

TERRORISMO AEREO

CORDOBA. — Unos raros artefac-
tos explosivos han sido encontrados
en línea escalonada en la finca Ri-
vera, propiedad del duque del Infan-
tado. Cada pieza mide una longitud
básica de 17 centímetros por 20 de

Sírsí-íaífa sjírsismi "H^iasii <d.^-»j..> .„

RAPSODIA HUBDANA tado. Cada pieza mide una longituc
MADRTn Hav Aerunación de básica de 17 centímetros por 20 di

A^s'^S^-lIs nLdts'XdrVoI r^Vos^l̂ n̂ ret T^"^^
« amigos » viven lo más lejos posible . ?f .nUo^k snh^r^^i ,Í^,r¿

lica. Incurriendo en esta torpeza se que siendo libres con relación a vues-
comete una violación de los princi- tro mundo individual, formaréis me-
pios racionalistas de los derechos hu- jor el mundo armonioso que se os
manos.

Podríamos formar una cadena in-
terminable de los conceptos con sus
mencionadas ramificaciones que con-
vergen a un mismo centro, ya que
todos los ensayos calificados de la
prensa y todas emanaciones del ce-
rebro del hombre son conceptos con-
cebidos por intuición o introducción
arbitrista a los que debemos resolver
en el campo de la lógica. Hay que
pensar, juzgar, y deducir en forma
reflexiva dando aquiescencia al va-
lor positivo de nuestras opiniones
cuando estamos seguros de ellas.

En la « Crítica de la razón pura »,
analítica trascendental, Kant catego-
riza los conceptos, que tanto han
preocupado a los filósofos desde Aris-
tóteles a nuestros días. El gran filó-
sofo alemán analiza bien el uso del
entendimiento en general, deducién-
dolos como empíricos o usurpados, es
decir, los que nos llegan de la expe-
riencia y los que se imponen a la
masa.

Las Instituciones también tienen
sus conceptos prefabricados cuando
ellas no se basan en ningún racio-
namiento justo. El concepto dios aca-
para las mentes humanas, interpre-
tándolo según leyes, costumbres, reli-
gión y color de cada país. El mono-
teísmo es lo que más domina a la
humanidad, por creer ésta que dios
es el árbitro del mundo etéreo. Pero
es muy difícil, por no decir imposi-
ble, que un ser abstracto que no
existe ni en la estética trascendental,
dirija el orbe sideral y conozca con
antelación los actos humanos, de for-
ma que ubique simultáneamente la
mente del hombre y el mundo exte-
rior.

En la psicotecnia, hallamos la va-
riedad de caracteres del hombre su-
mergidos en el universo de los con-

escapa. No os inspiréis de los concep-
tos de vuestra instintiva y ciega pa-
sión, sino en la lógica pura del en-
tendimiento.

VOLGA MARCOS.

Providencia se llama, mas propia-
mente, Erario español.

« También Barcelona recibió la an
gustiosa llamada de los hurdanos ».
¿ Resultado ? Una sucursal de la A.

para dar caza al temible tiburón, se . r«in más

Sarr r ̂ -Z^; ê ^^uaíC ̂  ̂ t'p^^rST.îrïrrJ^r"' '"^"'^"^ -ntf &o%sS. "
gre en el agua. ^ También Barcelona ri

LA IGLESIA EN EL SALON gustiosa llamada de los
BARCELONA. — Alquilada por los ¿ Resultado ? Una sucur

curas — que, como es sabido, pagan de A de las H. regida p
con indulgencias — en la Sala Price, tas Guim y Savall, quf
antigua Bohemia, se dan representa- fiestas, roperos, confèrent
clones religiosas durante la Guares- clones, casamientos y tór
ma. Hay rezos, novenas, comuniones alta sociedad para recauc
y « arrepentimientos » públicos a riquezas como sea, en n(
cargo de obreros. Obreros arrepentí- miseria de los hurdanos
dos de serlo, se arrepienten cada sá- ■R-i¡"7rt -wr» TITT

bado mediante comidas en comedor '^^ ÍTe Ti^f aína
gratuito y otras protecciones meno- ^» aihi^wa
res. Por poco interesante, el espec- TORTOSA. — Daños (
táculo es poco frecuentado. El mismo comprobados) ocasionado!

UN HOMBRE ENTERO
(Viené de la primera página.)

con la bomba, el puñal, el veneno.
Desde el sol o desde la sombra...nT=A^ «ni ^ Lï^^ à «nmhrp tante de confmados, como periodista,

üní?fo^ v'^tu/f.^ ^^^n^f.'^^Jt de Sünón : « Simón el anarquista »,
portaje. Y halló tan importante lo «P Vmhín dnrin en llamarle
^ue Simón conversó a sii pedido que '^Xsalos más der echo 'Ss ¿n la
Ghighano publicó ua sene de articu- Toia fVié devuelto a la canital Era el

iTâZlZ'f^^IL^' reporteado en ^f¿e'marirdf 1936\'ofoh¿ífqu|l
la simpatía popular. ^.^ ^^^^^^.j^ constantemente vigilado.

GABRIEL TERRA SE BEBEIS ¿ Dónde ir en tales condiciones ?
Desde la Presidencia de la Repú- Simón no tenia domiciho. Alguien

blica operó el referido señor contra quf le ofreció su casa — muy cono-
la democracia que había jurado per- «do de quien escribe — recibió esta
feccionar. La Constitución pasó a ser respuesta :
simplísimo librito de tapas verdes sm — ¿ Sabes que te pondrán un po-
importancia alguna, porque todo se hcia en la puerta y otro en la coci-
gobernaba al grito no importa si in- na o al lado de la cama ?
pronunciado de : < ¡ Aquí mando — lo lanigmaba.

I ^ — Gracias. No voy. Me resisto a

nes. Antes diremos que nadie fué a que me hizo con Carola en la Isla,
la Isla — como pescador, como visi- Dile que me perdone...
tante de confmados, como periodista, jfo PODIA SER DISTINTO

= SÍlS?r .l!SÍPÍfdTt%7 bondad ...Simón no pudo ser injusto jamáa

yo ! »
Ghigliani fué su ministro del Inte-

rior. Dependiendo de él toda la fuer-
za policial, estuvieron a su cargo co-
sas parecidísimas a las del coronel
Falcón, poco antes tan duramente
criticadas en « El Ideal ».

Simón ya no podía ser el amigo.
Desde su propio temor, el ministro
lanzó reiterados S.O.S. Voces de peli-

llevar milicos a la casa de un compa-
ñero. Me quedo en la cárcel...

ESPAÍÍA Y LA LIBERTAD

Pasan unos meses. Estalla la rebe-
lión franquista en España. Se le opo-
nen las fuerzas populares que defen-
dían la libeitad. Oficialmente, con-
curren con sus mejores armas, laiíiTi7rt rpitprndn=! PLO S Vocps de neli- curren con SUS mejores armas, la (i) Se refiere esta ley a los « ma-

gro aue el dictldort^tüla^ "alia de Mussolini y la Alemania de leantes, tenebrosos, viciosos recalci-
f^^ntenef^^^^^^^ I Hitler. I^direct^^^^^^^^^^ y a favor de trantes. eta », en que se quería in-

^^LT^ Sl^m^a^ v^|=T"^ ^^^^^„^«b^^Sf-de ^.tJ^^^.'T^^ ^ ^P^^
entre las clases laboriosas de las fá-
bricas y sufrimos inclusive las humi-
llaciones de la gente ignara y pa-
triotera con las cuales hemos de con-
vivir en los talleres, tajos, y manu-
facturas, estudiamos sus conceptos
cimentados en sus cerebros viendo
que cada individuo psíquico-gregal se
cree un mundo aparte : los alcohó-
licos, los fumadores, mascadores de
tabaco, jugadores del « turf », nos
consideran gente avara y maniática
a los que no bebemos ni fumamos.
Por otra parte, las pasiones histéri-
cas deforman los conceptos. Entre
las clases más elevadas de cultura
existen personas que confunden el
panteísmo como concepto, con la
existencia misma del dios divinidad.
Se horrorizan que escribamos este
nombre en minúscula — en ese caso,
las palabras belleza, perfección, ar-
monía, libertad, amistad, anarquía,
serían también nombres propios y
por consiguiente emitidos con ma-
yúscula inicial.

Ahora bien, existe un concepto gra-
tuito en dichas personas, ya que dios
y el panteísmo son cosas muy dis-

mediante su representante diplomáti-
co en el Uruguay, arguyendo no re-
cordamos qué razones de nacionali-
dad no sovietizada. Terra se sintió
molesto por esto que llamó « acto in-

El mundo del trabajo sigue de por verse libres de él..,
cerca el movimiento, pero no sabe ha- '
cerse presente más que con mensajes,
declaraciones, voces de aliento. Si-
món quiere ir. Logra la libertad y se

los que la Providencia aporta ». La DEJA A LA BIBLIA TAMAÑITA
Providencia se llama, más propia- BILBAO. — El escolapio Máximo
mente, Erario español. _ Ruiz Gauna ha descubierto en tierras

« También Barcelona recibió la an vizcaínas (que no se citan) restos de
gustiosa llamada de los hurdanos ». la vida animal y vegetación de hace
¿ Resultado ? Una sucursal de la A. más de 120 millones de años. Se tra-
de A de las H. regida por los jesui- ta de variedades de caracolillos, co-
tas Guim y Savall, que organizan rales, etc Parecidos hallazgos de
fiestas, roperos, conferencias, suscrip- punta Velas hasta las proximidades
clones, casamientos y tómbolas en la â& Eibar, tratándose aquí de una do-
alta sociedad para recaudar dinero y cena de fósiles « jóvenes », puesto
riquezas como sea, en nombre de la que sólo cuentan de treinta a cua-
miseria de los hurdanos. renta millones de años de edad...

EL BEZO NO DETUVO CONFERENCIA CUAEESMAL
LAS HELADAS MADRID. — En la central sindica-

TORTOSA. — Daños (oficialmente lista de Falange dió una conferencia
comprobados) ocasionados por las he- un director espiritual y juez del Tri-

bunal Eclesiástico de Madrid. Se
 ^ '■ ocupó del tema « Por un mundo me-

jor ». Asistió a oírlo el mundillo peor.

^ I Mi HF^ EL ABSURDO,
^1 ■ m M m m COMO SOMBBA DEL BEGIMEN
^1 ■ ■ ■ SABADELL. — En el Instituto Sa-
^ ■ ■ m llarés Pía, organismo técnico depen-

diente del gremio de fabricantes de
tejidos, dió una conferencia militaris-

que me hizo con Carola en la Isla, ta .^i nazi Otto Skorzeny. Desde la
Dile que me perdone... tribuna desp ego tácticas y guerrillas,
i.^iic liuc finalizando el acto el alcalde-presiden-

NO PODIA SEB DISTINTO te Marcet, el cual encomió, una vez
Simón no pudo ser injusto jamáa más, la excelencia de los tejidos de

Ni, por consiguiente, abandonarse a Sabadell por encima de los que se
la injusticia. confeccionan en la vecina Tarrasa.

Le era imposible tolerar dlctadu- AMIGOS DE LA VISTA Y DEL VINO

VILLAFRANCA DEL PANADES,
un dolor de muelas y se las arran- _ constituido en ésta la Agru-

■^^^erra sabía de sus propios desa- ^1°|íntlbt'"fcrts;^iIî fon̂ es'^^
pisados y le temió ; por eso no es- resoluciones, la más subida la que se
tuvo tranquilo mientras no lo puso a refiere a la campaña contra el vicio

I" í®??'" ,.fo^„ fo„ r,r.r^^nt„ ^0 la abstcncíón. El antialcoholismo,
Se había comportado tan correcta- j^g ^fj¡ gj gnemigo

mente en Montevideo, que la propia * TJ^^^ÔT»» «

Justicia ordinaria decretó su libertad CUAKH^ÍSMALES
por falta de méritos para mantenerlo BARCELONA. — El arzobispo Me-
en la cárcel. Tomamos de la senten- drego ha clausurado las conferencias
cia excarcelatoria firmada por Pita- para limpiabotas. Seguidamente em-
miglio Buquet : pezaron las dedicadas a los cazado-

« ...el suscrito declara que el pre- res de grillos,
nombrado... está fuera del alcance de LIBERTAD BAJO FIANZA
la ley núm. 8868 (1). Por ello decré- ,^r^-a,. „„^,A.IÍ„„

k\^¿tÍlTp«"'>'' co^?eSoT ;falJ- Tete^ri^KaaowiizKy i-oimsKy. » comunican de Madrid :

CRISTOBAL D. OTEBO. « Seis de los siete detenidos con
■ ■ motivo de los sucesos estudiantiles
(1) Se refiere esta ley a los « ma- han sido puestos en libertad, pero
leantes, tenebrosos, viciosos recalci- bajo fianza en metálico,
trantes, etc. », en que se quería in- « El séptimo, Enrique Mujica Her-
cluír a nuestro hombre en el apuro zog, está acusado por la policía de
por verse libres de él... ser agente comunista en España ».

Ni, por consiguiente, abandonarse a
la injusticia.

Le era imposible tolerar dictadu-
ras, como a otros no les es tolerable
un dolor de muelas y se las arran-
can.

Terra sábía de sus propios desa-
guisados y le temió ; por eso no es-
tuvo tranquilo mientras no lo puso a
buen recaudo.

Se había comportado tan correcta-
mente en Montevideo, que la propia
Justicia ordinaria decretó su libertad
por falta de méritos para mantenerlo
en la cárcel. Tomamos de la senten-
cia excarcelatoria firmada por Pita-
miglio Buquet :

« ...el suscrito declara que el pre-
nombrado... está fuera del alcance de
la ley núm. 8868 (1). Por ello decré-
tase la libertad definitiva de Simón
Radowitzky Polinsky. »

CBISTOBAL D. OTEBO.

Otas de h Remana
PROSIGUE

LA DESCOMPOSICION

DEL REGIMEN FRANQUISTA

SIETE PERSONALIDADES
DETENIDAS

CUSADOS de publicación bajo
k firma de un documento protes-

tando contra la expulsión de la

nistro de Justicia, Iturmendi, que en
el gobierno de Franco hace de car-
lista.

A esa reunión asistió también el
príncipe francés Xavier de Bourbon-
Parme, pues se trataba de una ence-
rrona, en la que, el pretendient» car-
lista, coaccionado seriamente por
Ituimendi, terminó por firmar un
documento en el que se avenía a

Universidad derdecano en Derecho, aceptar la Regencia de España para
Manuel Torres! y de la destitución <^^^ P^^° P * una Monarquía

del rector de l'a misma, Laín Entrai- ?„",%t"R̂ ?t5,n^ ^"""^^ "'"^

^frZl "ui'l°lomátfco ''Te'e I^ —s' chismes locales añaden

Machimbarrena proiesor del inst, ^=^t° ĝ ^^f^tcldf su'^S'Sbien^^^^
tuto Nacional de Ciencias Políticas , . . Tti,i-mBnrii r^c^m «

Luis Pena, estudiante de Arquitectu- te tie^^in cuidado noraue lo
ra ; Luis Caro, funcionario ; Jes^ ^ue le interesaba era c^p'ireTen"

'Tfè Ssm'o^ f^l^torTe^ gargo recibido del general ̂ Fx^nco.

Martínez, empleado en una agencia "~*
de viajes, y Emilio Sana Hurtado,
funcionario del Estado. j , m

El manifiesto, cuya responsabilidad tÊUOglÊ M^ÊIÊtHtilÊW
se les imputa, fué públicamente di- If
vulgado en 22 de febrero, y en el
mismo, tras las argumentaciones de HUELGA IMPORTANTE
rigor, se acusa a Blas Pérez de pa- DINAMABCA
decer delirio de grandezas, terminan- virtualmente el tránsito en los
üo por calincarle de « Blasputin » y pugrtos daneses, el 20 de marzo y
« Blas Himmler ». ^jj^ sucesivos, se encontró parado.

Según amigos suyos, Franco esta ¿g^ido a que las entregas de carbu-
muy preocupado por lo que él califi- cantes se paralizaron por el movi-
ca de « detección en las altas esfe- huelguístico que comenzó el
r^ *• , ., , , , ,i sábado anterior. Esta serie de huel-

En esta ocasión, razón no le falta. „„„ ... resultado el ra-

éste le tiene sin cuidado porque lo
que le interesaba era cumplir el en-
cargo recibido del general Franco.

Cl%ea mundial

EL CARLISMO EN RIDICULO

E
NTRE los carlistas de Pamplona
se habla de una reunión celebra-
da en Madrid, por inspiración

del Caudillo, a la que asistieron más
de un centenar de delegados carlistas
de toda España y con ellos el mi-

MUERTE DE UN INSPECTOR

DE POLICIA

BARCELONA. — En una refriega
sostenida por la policía con unos des-
conocidos en el parque de Montjuich
resultó mortalmente herido el inspec-
tor del Cuerpo General de Policía
llamado José Félix Gómez Lázaro
Arnaiz,

Gómez Lázaro tenia fama de fa-
langista fanático y de agente entro-
metido.

Administrativas
C. AHIJADO, Tgine (Savoie) : De

acuerdo con tu giro.
— F. BALANZA, Belcourt (Alger):

Recibido giro, de acuerdo.
— J. SANS, Cerye-le-Noble (S.-et-

L.) : De acuerdo con tu carta.
— M. DARRIOS, Monsempron-Li-

bos (L.-et-G.) : Tenéis pagada SOLI
hasta el 31-12-55.

— José MATEO, Cerbois par Luvy
(Cher) : De acuerdo con tu giro.

— José CARRILERO, Limoges :
En el núm. 558 de « SOLI », te con-
testamos tu carta anterior, repetimos
lo mismo.

— Fernando ARAGON, Torreilles
(P.O.) : La deuda vuestra es del
número 493 hasta el número 574; to-
tal 81 números

— MERCADER GARCIA, Albas
(Lot) ; Recibido tu giro, tienes pa-
gado hasta el 31-12-55 SOLI y Suple-
mento.

— SUBIRA, Apt (Vaucluse) : Re-
cibidos tu giros, tienes pagado hasta
el 31-12-55 SOLI y Suplemento.

— Antonio PEREZ, Villeurbanne
(Rhône) : Con tu giro tienes pagado
hasta el número 26 del Suplemento.

amistoso"^», pero insistió (Meses más hace presente Ya en Barcelona se e

tarde, dijo Molotov en Ginebra, sobre P^'^^,,^"^ 7^1%^J?^J^^ t^U^^Â
base de documentos expuestos que... se quede en la retagTiardia donde es
« el dictador Terra, deLUruguay, ha «^^s necesario. Por otra parte, su sa-
intentado cambiar a Simón Rado- ,-„„„„/i„„ ^„ ™

witzky por una partida de queso po- — Nn ifilfv^ni^

drido ».„, haciendo alusión a un car- ° ?■ Jf^^^ív ¿„ÍÍ°Í^^LÍmH^J^fL
gamento que había sido devuelto de f^^,^^ ' ¡ ^® ^ cualquier fren-

^'pidniiV̂ vf nl'í^q nn tenía a dónde ^ se fué. Se enfermó, lo hirieron,

irTno Sfa^eŝ 'ár'enXn?^^^^^^^^ Ta'líffeFmeda™'-

EN LA ISLA DE FLORES Cayó la República. Llegó Simón,
Fué confinado en la Isla de Flores, junto a muchos otros, a Méjico, don-

donde más tarde se le sumaron poli- de era suficiente demostrar que se
ticos de todas las tendencias no te- había luchado por la libertad en Es-

— Estáis equivocados. Yo he ve-
nido a pelear. ¿ No hay fascistas en
España ? ¡ Me voy a cualquier fren-
te !

Y se fué. Se enfermó, lo hirieron,
volvió para curarse. Protestó contra
la enfermedad...

Cayó la República. Llegó Simón,
junto a muchos otros, a Méjico, don-
de era suficiente demostrar que se
había luchado por la libertad en Es-

LOS BÁRBAROS DEL SUR

mi

(Viene de la cuarta página.)

país y en mi propio Estado
— f^'^ . „f ,o»,/io T^T-nfiin/qa Aa QV, no la recnazara en ninsuii inumeiiLu.

' ^ .iñf V círiño hav en esa afirl Previendo que su deseS profesional
negación ^ .^„^ no lo pudiera realizar en esta insti-

in'sTs insê cto%"ne\°r1f̂ b^s ,TaTsl^^^^^ ^-^í".,?- - 'j^^J^ ^^t^.t^l

tenemos la seguridad de que las de
nuestro país, cuya forma democrática
no la rechazará en ningún momento.
Previendo que su deseo profesional
no lo pudiera realizar en esta insti-

.,„„o= I • V mié Ipcciñn de vprda- '^^ esiuaioa la carrera UB au piei.e-de estudios la carrera de su prefe-
rencia, le ofrecemos encontrarle ca-
bida en cualquier otra instiución de

vL^.^Z y^urr.lTl̂ 'y cidos de que las restantes universida-
libertades humanas ! solidarizarán a nuestro ofreci-

TJ'T,*,.,. loo înniiiîiBrnWpt! vncps filie miento y nos ayudarán a resolver lo

be PF°testor terriblemente con^^ ^^^^ ^^^.^^ nuestro orgullo... a nos-

^^.X^T^sfq^^^e^^fof nl̂g^o^^^^^^^ riToncfetlH '"^"^^^
los amarillos 1°/H.¿°^"^°^Í„S^ Esta es fa mejor protesta contra el
amor no es ""^^^^^f ti% de color^^ discriminatorio de Alabama. Es
ni de razas. ^1 amor es un ve^^^^^^^ la protesta viva y palpitante de una
una emoción latente de todo^ juventud que ya no cree en razas su-
res humanos. No podia faltar repe- ¿ j e inferiores y que maldice y
timos, la voz de f° detesta la esclavitud, como lo hizo
tan mezqumo y tan deplorable de a Lincoln, el gran humknista, y al que
joven negra vilipendiada No podía gj.g ' g ^han olvidado sis propios
faltar el grito agudo y temperamen- ^^j^^^^^^ y^jg^ ^¿s ahora Eisenho-
tal de una juventud estudiosa, ni ^gr y Oulles, cultores de la violencia,
tampoco el grito espontaneo del pue- ¿ ^ señores demócratas »
blo mismo, cuando se trata de ven- ^ j^^^ ^^^^ ^¡^.^^ deteni-

tilar un problema humano. damente, donde no hay rencor, ni
Los jóvenes universitarios de Gua- .¿^ malsana ; sino amor,

najuato han dirigido una carta a su ^^^^g^a de espíritu y una leal fra-
colega mis Autherine Lucy. Una ¡
carta emotiva, llena de pasión y ae ^^^^ barbarie discriminatoria
solidaridad. « Estimada companera », g^^. ^U., será una man-
de ese modo directo y sencillo co- ^.^j^jj ^^^^^ ^^^^

mienza la carta. Oigarnosia . « A ¡ deleznable propia de cualquier
través de la P«n«a,"^"°"^\ país dictatorial.

ros°\LfTn"lf contra ^se"rn%rifza: Los países que en pleno siglo XX
d? en esf Universidad. Por lo tanto, se preocupan todavía por el color de
^Se2a"&n^nV.^versitaria,_preocu- 'a piel de los seres h^^^^^^^^

mienza la carta, uigamosid. . « ¡ deleznable propia de cualquier
través de la P«n«a,"a"°"^\ país dictatorial.

ros°\LfTn"lf contra ^se"rn%rifza: Los países que en pleno siglo XX
d? en esf Universidad. Por lo tanto, se preocupan todavía por el color de
nuestra Unión Universitaria, preocu- la piel de los seres humanos es por-

«,i Tiroblema así como por que les falta serenidad y nobleza pa-
foHn, \Z nneŒen a Tos esTudian- ra mirar de frente al genio y la bon-
tés de cualquier "ugar del mundo, dad, únicos atributos que aún valen
desea hacer de su fonocimiento, qu¿ algo en esa estúpida vida.

r^^mstî dU^^a '^i^ry CALLEJAS.

rristas. De todos fué amigo. Todos paña para lograr ciudadanía mejica-
•— el íugar lo aconsejaba — fueron na. Apenas repuesto de sus dolen-
amigos de él. Pero el doctor Frugoni, cias, entró a trabajar en la fábrica
su defensor insistía en la demostra- de dulces de un uruguayo residente
ción de que no había hecho nada pa- en la capital. En este trabajo y cerca
ra merecer el confinamiento, por lo siempre de las organizaciones obre-
cual fué decretada su vuelta a la ras, leyó un « Corrido Libertario »
capital, ya se verá en qué condicio- de Angel Falco, ministro plenipoten-

ciarlo del Uruguay en Méjico. Fué a
 verlo y se hicieron amigos.

— Un día — nos refiere Falco —
^ _ _ 0^ _ _ estaba Simón en casa cuando llegó

g\ w W\ C I ^ I I D embajador argentino. Se lo presen-
^^CL té por el nombre que usaba en Méji-

co (J. Gómez). Cuando se fué dijo

tenemos la seguridad de que las de |^te^hombr¿ » Yo^aD??Íeché''m?a
nuestro país, cuya forma democrática .^^^tlhl^ = Íi^So

no la rechazará en ningún momento.
Previendo que su deseS profesional ^°^it2ÍLS"® ^ Falcón, el tira-
no lo pudiera realizar en esta insti- ^^.If^^ Era necesario que se
tución, por no tener en nuestro plan ^° ciijese... , , ,
de estudios la carrera de su prefe- „ ^ su regreso al país, le seguían
rencia, le ofrecemos encontrarle ca- Uegando cosas que Simón su hombre
bida en cualquier otra instiución de de confianza seguía mandando según
nuestro país, ya que estamos conven- petición realizada al partir,
cidos de que las restantes universida- ANTES DE PARTIE
des se solidarizarán a nuestro ofrecí- _ , , , «i de Sentiemhre

SÍior°plra°su"^in?ê l" isfunef la y ^lauri. Qutria'h\llrL!'^^^^^^^
Un versWad le Gulna'ue^ 'y sus' es- tima decisión hondamente arraigada
tudTantes le expresan^ su fraternal en convicciones y deseos : u- a Es-

simpatía y le reiteran su invitación P^^'T,„.I„„Í„ r,,,^^.., i „i„

a asistir a sus aulas, en las que to- , — ^í'^^^í,^, ^"^'^5 ^^'^^^ ^í"^
dos los colores son respetados y en la libertad del mundo — repetía. No
ello reside nuestro orgullo... a nos- es sólo la Repubhca peleando por sí
otros sólo nos interesa el color de misma ; es una suma de pueblos lu-
la conciencia ». chando contra el pasado.

Esta es la mejor protesta contra el ^ Se refería a la posición ideológica
acto discriminatorio de Alabama. Es de las mayorías españolas y a las
la protesta viva y palpitante de una simpatías que sobre ellas se escribían
juventud que ya no cree en razas su- aquí y acullá. Y se engañaba otra
periores e inferiores y que maldice y vez el hombre limpio de desconfian-
detesta la esclavitud, como lo hizo za ; el hombre-ángel... No contaba
Lincoln, el gran humanista, y al que con apatías recalcitrantes y, mucho
parece que han olvidado sus propios menos, con la trampa — armada ya
paisanos. Valen más ahora Eisenho- — de las democracias establecidas,
wer y Dulles, cultores de la violencia. — Cuidarás de tu salud, por lo

i Ojalá los « señores demócratas » menos,
de EE. UU. lean esta misiva deteni- — Ya estoy bien. Además, ¿ de
damente, donde no hay rencor, ni qué me sirve la salud si no se me
odio, ni pasión malsana ; sino amor, deja un poquito de libertad ? Nadie
grandeza de espíritu y una leal fra- se da cuenta de lo que importa para
ternidad ! una vida esta persecución sistemática.

El caos de barbarie discriminatoria Estoy cansado ¿ sabes ? Sin embar-
en el Sur de EE. UU., será una man- go, sé que volvería a empezar, ¡ per-
cha difícil de lavar. Es una cosa su- que sólo hice lo que debía : querer

tudiantes le expresan su fraternal
simpatía y le reiteran su invitación
a asistir a sus aulas, en las que to-
dos los colores son respetados y en
ello reside nuestro orgullo... a nos-
otros sólo nos interesa el color de
la conciencia ».

Esta es la mejor protesta contra el
acto discriminatorio de Alabama. Es
la protesta viva y palpitante de una
juventud que ya no cree en razas su-
periores e inferiores y que maldice y
detesta la esclavitud, como lo hizo
Lincoln, el gran humanista, y al que
parece que han olvidado sus propios
paisanos. Valen más ahora Eisenho-
wer y Dulles, cultores de la violencia.

i Ojalá los « señores demócratas »
de EE. UU. lean esta misiva deteni-
damente, donde no hay rencor, ni
odio, ni pasión malsana ; sino amor.

DIEZ CAPITALES SOFIA
ENTRE EL PASADO

Y EL POBVENIB
ENTRE EL PASADO que ni el fuego, ni los turcos pudie- tos y escenas de la vida de los revo-

Y EL POBVENIB ron destruir del todo. En el exterior lucionarios : Racovsky, Bottev... Un
^ . , , , vénse las huellas ennegrecidas de los pequeño cañón, forjado en su totali-

L
A mañana Umpida, calma, solea- primeros muros, entre rellenos fres- dad de madera de cerezo, es el tes-
da. Descanso, después de haber eos. En el mterior, todo está reno- timonio de las luchas del siglo XVIII,

^ colocado en el buzón las cartas vado ; las paredes blanqueadas espe- cuando los rebeldes se retiraban en
atrasadas. Lento deambular con Ko- ran las imágenes pintadas. Mejor se- el corazón de los Balcanes para arro-
vacev, cuya amistad es inagotable y ría si quedaran mmaculadas. Una ta- jarse después, cual águilas, sobre los
fresca, cual mananüal serrano. Ca- pa en el suelo pavimentado indica tiranos de fez Es una rara mezcla
lies centrales, con esa pavimenta- la entrada en las catacumbas. Los de escopetas pistolas y puñales, y
ción amarUla, como un suelo lustra- antiguos cristianos resistieron bajo también de prensas clandestmas e
do con cera. Los edificios de cinco, la ira del yatagán turco, prendiendo impresos que han sido las armas de
seis pisos, parecen haber sido traídos
a Sofía, íntegros, desde el Occidente.
Estilo alemán, gris, geométrico, neu-
tro. En los viejos edificios persiste
la arquitectura francesa. Un Renais-
sance arrugado, sobrecargado de flo-
rones prestados a los palacios rusos.

La monumental catedral de Ale-
jandro Newsky, de granito y mármol,
nos atrae bajo su cúpula inmensa,
con amplios nichos cubiertos de pin-
turas evangélicas. No son simples es-

por

libertad, cuyas cabezas cayeron bajo
los letrados, de esos fanáticos de la

ñor Ea RELGIfi golpes de sable — si es que no
^ tuvieron que exilarse en los países

———————————— vecinos, donde, a la espera de la re-

íos candiles de la fe, subterránea- solución nacional, de su patria, trá-
mente o en las grutas do las Balea- Pojaron (tal vez sm sospechar) en
nes abruptos. Era otra creencia, más preparación de la revolución _ so-
cercana a la de los primeros cristia- \ (Continúala.)
nos.

Detrás de la Basílica, en un grupo 1

HUELGA IMPORTANTE
EN DINAMABCA

Virtualmente el tránsito en los
puertos daneses, el 20 de marzo y
días sucesivos, se encontró parado,
debido a que las entregas de carbu-
rantes se paralizaron por el movi-
miento huelguístico que comenzó el
sábado anterior. Esta serie de huel-
gas dió como primer resultado el ra-
cionamiento de la energía eléctrica.
Asimismo, el tránsito de vehículos de
motor quedó muy reducido. La huel-
ga, por motivos de salarios, fué pro-
longada desembocando en una huelga
general que duró tres días.

Los obreros de las industrias del
transporte y de la construcción exi-
gieron determinados beneticios eco-
nómicos para caso de enfermedad.

TAMBIEN EN FINLANDIA
HELSINKI. — A primeros de mes

estalló una huelga general en todo el
país decidida por la Unión de Sindi-
catos, de filiación no comunista. Mo-
tivo de la misma lo fué el aumento
de precio de los artículos de consumo
,y vestir junto con la exigencia de un
alza de salarios.

Toda suerte de comunicaciones
quedaron paradas, resultando la vida
finlandesa paralizada. No trabajaron
ni los carteros e incluso los servicios
de aduanas fueron suspendidos. Las
fábricas de glucosa resintieron gra-
ves pérdidas y los campos de avia-
ción quedaron desiertos.

Mientras tanto, han habido distur-
bios entre los huelguistas y la fuerza
pública, cosa absolutamente infre-
cuente aquí, habiéndose visto obliga-
da la policía montada a dar cargas
contra la muchedumbre. Para ello los
agentes fueron armados de porras
por primera vez en la historia de
Finlandia. Los disturbios fueron prin-
cipalmente promovidos al intentar
los huelguistas que cesara el sumi-
nistro de gasolina a los coches parti-
culares, a cuyo fin atacaron las esta-
ciones de servicio arrojando trozos de
hielo, como también los arrojaron
contra la policía.

La Unión de Sindicatos (SAK),
fuerte de 250.000 afiliados, ha repar-
tido 100 marcos diarios a los solteros,
300 a los simples casados y 600 a Iqs
padres de familia.

Luego el mundo huelguista ha vuel-
to al trabajo pagado de las promesas
del gobierno y líderes laboristas.

COBBEO DE BEDACCION
El compañero Luis Armengol, del

Ramo de la Madera de Barcelona, se
pondrá inmediatamente en relación
con el director de « SOLI

— IMPORTANTE : Cuantos com-
pañeros u organismos nos mandan
comunicados para publicar deben sa-
ber que lo que no recibimos el sába-
do de cada semana no puede apare-
cer en el número siguiente por que-
dar ultimado en la mañana de lunes.

Decimos esto porque es una lástima
que anuncios de publicación urgente
tengan que ir al cesto por haber lle-
gado tarde.

— C. G. Aubin : Recibido todo. Irá
saliendo.

CONFERENCIA

F. L.F. L. DE SAINT-POUBÇAIN-
SÜB-SIOULE

Continuando el ciclo de charlas co-
mentadas organizadas por la C. de R.
del Núcleo del Macizo Central, esta
F. L. convoca a todos sus afiliados y
simpatizantes el próximo domingo
día 8 de abril, a las dos y media de
la tarde en la sala Cadoret, a la char-
la comentada que el compañero Ale-
jandro Lámela dará sobre el te-
ma :
Valores permanentes de la CNT y Ae\

Movimiento Libertario.

El caos de barbarie discriminatoria Estoy cansado ¿ sabes ? Si
en el Sur de EE. UU., será una man- go, sé que volvería a empez
cha difícil de lavar. Es una cosa su- que sólo hice lo que debía

la libertad y defenderla ! En España
estaré frente a claros enemigos de la
Humanidad. Si me matan, paciencia ;
si mato, será defendiendo a todos...
¿ No te parece ?

Nos dimos el último abrazo. He
aquí sus palabras finales para nues-
tros oídos :

— Saluda a tu compañera. No me
quiero despedir de ella. Todavía me
haca llorar el recuerdo de la visita

fesúlw"pó1?o^es™^^^^^ moVaSks^ebtji drestes^roc^ h^

¿ra1=tiU°el SlfSrreprS^- ^eta del^ Œl^n 'n^olf

Debajo del púlpito, la multitud há- ^ lije a ¿facev quédese « z^^^

de^ovtS'sf no'°fuese'^ll ^'ertador », acorr\laTo%or'lo3 furcol

iUn̂ Ve^^Sl^eriï dS ^^ATm^^fT^eS^coU ^^^^^^

búlgaro me parece menos supersti- m LaJiistoria nacional estA P<íPri-

del sínodo está al lado de la catedral
Newsky, con sus lozas y ornamentos EL MUSEO ETNOGRAFICO
esmaltados), tiene no obstante, m Alrededor de la estatua, como so-
substracto nacional y económico El t,j.e una escena giratoria, hay instl-
sacerdote no es ya, en nuestros días, tuciones oficiales : el Parlamento, la
un « pastor de almas » a quien se soberanía en la oue tantoa rliQnnVna

ha de besar humildemente la mano de S^^r s" hicleron^^^^^
Hasta en las aldeas, el sacerdote debe t„_,-n ^pi T<i,vtprinr oi 7-n^fÍ.',.„.J«^l i„
ser hombre práctibo, capaz de re- UniverI dad Anretuiad^^^^^
solver los asuntos públicos. Las co- narticularis el Muse^ ISnrtráfInn

opertivas a^rícolas,^os .bancos po- P^J^^'e^^SifícanteTero'lrilíS
pulares son, con frecuencia, obras del |gtá lleno desde el sótano hasta el
cura, el que no puede ir a la zaga techo. He atravesado las entrad^
del maestro activo y del escribano ¡|trecha1^03 pequeños cuar^^^^^^^
experto en la interpretación de las biendo las angostás escaleras de ma-
leyes terrenales. La ley divma baja ¿ ^ j centenar^ de ca-
del cielo actuando entre las necesi- ris bíL mSdas, In mani^ufes In
dades cotidianas del pueblo Y con- trajes coleccionados de todos los ám-
servando asi el sagrado _aceite del ^^^¿^ ¿el país, el panorama sumarioservanao asi el sagrado aceite aei bitog del país, el panorama sumario
altar, la Iglesia contmúa mantenién- pg^o sugestivo del pueblo búlgaro
dose en el poder. Es la tercera co- to^as sus capas sociales oon ^iis
lumna del Estado, al lado del Ejér- caraSeristiM^s étnirna r^^^^^ =,? olf!

Cito y de la Justi¿ia. ¿ Hasta cuán- S"rsus'oSent?s mestrl-
"° ^ mente ejecutados, con aldeas en mi-

SANTA SOFIA niatura, con la industria prhnitiva
en los bosques, con montañas salva-

A la derecha de la catedral está jes, pero con entrañas ricas en sales,
Santa Sofía, la primera iglesia búl- carbón y aguas curativas. En algu-
gara, edificada en el siglo VI, a la noa cuartitos satán reunidos retra-

altar, la Iglesia continúa mantenién'
dose en el poder. Es la tercera co-
lumna del Estado, al lado del Ejér
cito y de la Justicia. ¿ Hasta cuán-
do Î

SANTA SOFIA

MAREMAGNUM
PARA LOS ARTISTAS

SECBETAEIADO
INTEECONTINENTAL

PARA LOS ARTISTAS por la FIJL en el exilio, que tengan
a bien devolver a su profesor, con la

SECBETAEIADO mayor puntualidad, los ejercicios que
INTEECONTINENTAL les son requeridos una vez resueltos.

(Sección de Cultura y Propaganda) ^e lo contrario, la indolencia de al-
EXPOSICION DE ARTE ESPAÑOL f^^os neutraliza la diligencia de los

Trazado el plan de la Exposición demás y dificulta el funcionamiento
de Arte Español, constituida la Co- normal y sm retrasos, de esta aslg-
TYiiaiAn rtr-o-anírrf^An^., „l + irv,o.1«a l ^o natUra.

Trazado el plan de la Exposición
de Arte Español, constituida la Co-
misión Organizadora y ultimados loa
detalles iniciales, se invita a todos
los artistas españoles, particularmen-
te a los que se hallan en el exilio, a
contribuir a dar realce a esta mani-
festación artística aportando volunta-
riamente su concurso. La exposición

JIRA A FONTAINEBLEAU

La F. L. de París informa a todos
los militantes y simpatizantes que
organiza para los días 1 y 2 de abril
una salida de « camping » en Fon-

tiende a valorizar el arte español en tainebleau. El lugar se llama « La
sus diversos aspectos y característi- « La Faisanderie » y se encuentra a
cas en toda su originalidad : pintu- unos dos kilómetros de dicha ciudad
ra, dibujo, escultura, hierro forjado, El camino estará indicado por fie-
repujados y artesanado en sus múl- chas (CNT FUL) desde el castillo
tiples especialidades. Las obras reci- Los que no tengan tienda de campa-
bldas, serán debidamente cuidadas y ña pasen por la F.L. antes del vler-
una vez finalizada la exposición, nes 30 de marzo
aquellas que no hubieran sido adqui- He aquí algunas horas de trenes ■
ridas serán devueltas a sus autores. Por la mañana : 7 h 15, 7 h 58 9 h

Todos cuantos artistas deseen par- g, 11 h. 43. Por la tarde • 16 h 6l'
ticipar a la Exposición, pueden diri- 17 h. 30, 18 h. 30. Acudid todos ' '
gir sus obras o pedir informaciones Para el 21 de abril. Salle Susset
a Valerio Mas, Sección de Cultura y 2O6 Quai de Valmy, a las 9 de la no-
Propaganda de la CNT (Comisión or- che, « Mosaicos Españoles » organl-
ganizadora de la Exposición de Arte za un gran festival. Asistid todos

sus diversos aspectos y característi-
cas en toda su originalidad : pintu-
ra, dibujo, escultura, hierro forjado,
repujados y artesanado en sus múl-
tiples especialidades. Las obras reci-
bidas, serán debidamente cuidadas y
una vez finalizada la exposición,
aquellas que no hubieran sido adqui-
ridas serán devueltas a sus autores.

Todos cuantos artistas deseen par-
ticipar a la Exposición, pueden diri-
gir sus obras o pedir informaciones
a Valerio Mas, Sección de Cultura y
Propaganda de la CNT (Comisión or-
ganizadora de la Exposición de Arte
Español), 4, rue de Belfort, Toulouse
(H .-G.).

S.I. i, EUE BELFOET, TOULOUSE
Se ruega a cuantas FF. LL. ten-

gan en su poder conferencias escri-
tas las devuelvan a la Secretaría de
Cultura y Propaganda del SI. Son
varios los organismos locales que las
esperan.

F.I.J.L, COMITE NACIONAL
A TO«s ATTnwvr»« j — j.a¡.a. 1H.S procesiones

DE GEAMATICA CASTELLANA f,^ semana santa no podrán usarse
uií. WKAJMAllOA CASTELLANA flores naturales por haber perecido
he ruega a todos los alumnos que las plantas a causa de los fríos Pe-

siguen el curso de Gramática caste- ro habrá abundancia d» flores do na
Uaaa por correspondencia organizado peí y do trapo.

LA COLA DE LAS HELADAS

MADRID. — Llegaron a esta capi-
tal unos comisionados de las comar-
cas leridanas de Las Garrigues y Ba-
ja Segarra para reclamar auxilio por
la pérdida total de las cosechas. Ha-
biendo obtenido promesas vagas
(equivalencia del Dios os ampare) loa
comisionados salieron helados

SEVILLA — Para las procesiones
de semana santa no podrán usarse
flores naturales por haber perecido



SOLIDARIDAD OBRERA

«Claveles de España», en Sf-Etienne

C
ON una entrada regular, celebró
el grupo artístico « El Progre-
so » su segunda fiesta el 18 de

marzo. ^
Presentó « Claveles de España » y

todos los intérpretes cumplieron en
BUS respectivas intervenciones. En lo
que se refiere al sexo débil es justo
mencionar, en primer lugar, a las
compañeras que actuaron por prime-
ra vez, Maruja Quesada y Juanita
Manzano : Maruja interpretó muy
bien su papel, si bien su simpatía
personal le da la mitad del trabajo
hecho. En cuanto a Juanita podemos
asegurar que sabe tenerse bien en es-
cena y que en otros papeles de más
relieve podremos apreciar mejor sus
dotes artísticas.

Lurdes Méndez, Teresa Jartin y
nuestra veterana Alberta, siempre
dispuesta a decir presente cuando se
trata de servir al grupo artístico. Su
labor acertadísima, como siempre, fué
del agrado general, recibiendo del pú-
blico las muestras de simpatía a que
son acreedoras.

En cuanto a los hombres, Méndez
superior en su papel que, unido al de
su compañera Lurdes, son el eje de
la revista. Bernardo se confió ai
apuntador debido a la falta de tiem-
po para estudiar su papel. Burillo
como siempre : seguro y salvando si-
tuaciones. Barquero, Martín y Cade-
nas bien en sus cortas intervencio-
nes. A García, después de sus tres
« rôles », le tocó el hueso de la fies-
ta, o sea presentar a los artistas en
el cuadro televisión. Para el joven
compañero Tonda, párrafo aparte. Es-
te muchacho trabajó en la prepara-
ción de la fiesta cuanto se le pidió y
en unión del compañero Celdrán pin-
tó decoraciones, interpretó su papel
de baturro y cantó dos jotas con mu-
cho gusto. Es lamentable que en el
cuadro Televisión, y debido a la pre-
mura del tiempo, no pudiera lucirse
con su repertorio de tenor. Ya ten-
drá ocasión de desquitarse. Otro tan-
to debemos decir, en cuanto a la fal-
ta de tiempo se refiere, de Paquito
Belmente, que no pudo dar más can-
ciones de Brassens a pesar de los
insistentes aplausos. González gustó
en sus tres canciones. Las hermanas
Cadenas, Trini y María Luisa no des-
tacaron del todo su arte por falta de
coordinación. Otra vez será. Lulú
cantó en español, saliendo muy bien
en su cometido. Isabel de García, a
pesar de estar afónica, cantó magní-
ficamente « Mirando al mar ». Una
revelación fué la presentación de la
diminuta y futura bailarina Albita.
¿ Qué podemos decir de esta nena
de ocho años que con pocas leccio-
nes baila con- arte propio de una ar-
tista consagrada ? Todo en ella es

natural ; la sonrisa, la soltura de
brazos, la mímica. ¡ Bravo, Albita !

Un valor artístico es Violeta del
Río, bailarina que, ella sola, llena la
escena y deleita con su arte. Impe-
cable su cuadro « Corazón Gitano »,
interpretado con su marido, con Ani-
ta del Monte y elementos del grupo.

Un aplauso bien merecido a nues-
tra pianista Mme Foata, paciente e
infatigable profesora que acompaña a
los artistas sin interés y con gusto.

E3speramos la próxima temporada,
que, a juzgar por los proyectos del
grupo artístico « El Progreso », pro-
mete ser de las que dejan recuerdos
agradables.

UNO DEL GRUPO.

O E iX 1 X
Con el número 60, último de 1955,

« CENIT » ha terminado cinco años
de existencia.

Deseosos de rendir con ello un ser-
vicio a los lectores y a los compañe-
ros en general, hemos procedido a la
encuademación en rústica de la Re-
vista por años. Tenemos ya prestos
los cuatro primeros ; esto es, del nú-
mero 1 al 48, de enero de 1951 a di-
ciembre de 1954. Para su adquisición
daremos toda clase de facilidades de
I>ago, pues concederemos amplio cré-
dito, que irá de tres a nueve meses.

Su precio será 600 francos por los
12 números, más lo que cuesta la en-
cuademación 175 francos y gastos de
franqueo.

Ijas obras « Marx y Bakunin » e
« Ideario » se servirán aparte encua-
dernadas.

Facilitaremos asimismo, a precio de
costo, cubiertas para los compañeros
y lectores que poseyendo la colección
de « CENIT » quieran encuadernarla
ellos mismos.

Dirigirse a la Administración dç la
Revista, 4, rue de Belfort, Toulouse
mte .-Qne.).

EDICIONES « CENIT »

« Marx y Bakunin », 200 francos
ejemplar, Fritz BRUPBACHER.

« Ideario », 250 francos ejemplar,
Ricardo Mella.

« Crítica anarquista de la sociedad
actual », 50 francos ejemplar, Profe-
sor José Oiticica. .

Para pedidos :
Servicio de Librería del Movimien-

to, 24, rue Ste-Marthe, Paris (X).
CNT, Sección de Cultura y Propa-

ganda, 4, rue de Belfort, Toulouse
(H.-G.).

CARTELERA

SALLE SUSSET

206, Quai Valmy, Métro : Jaurès.

El sábado 31 de marzo, a las 9 de
la noche, y a beneficio de SIA,
Mosaicos Españoles presenta un

FESTIVAL DE VARIEDADES

con la participación de Isabel de
Miguel, Jongleurs Toréadors, Trio
Los Emigrantes, Tony Ripoll, Ra-
yito y Romero, Trío Yoncep-Oua-
bi, Trio León de Lara, Olivia y
Emilio, Carmencita Cuesta, Di
Macio, Nati la Flamenca, Bobini

y el maestro Velazquez.

Gran balle toda la noche con l'or-
questa Femández.

POESIA de "NOSTRA TERRA"
A

bandazos poi- la vida, ha reposa-
do uno la mirada en distintos
horizontes. Se lleva la « patria »

en la suela de los zapatos, contra la
vehemente aseveración de Dantón,
que creía todo lo contrario. Se aso-
man al recuerdo, cuando la nostalgia
nos invade, paisajes que vienen y se
van ; detalles dé villas, de lugares
que dejaron en nuestro ser la huella
de la emoción. Desarraigados de la
« patria chica », de acá para allá, no
echamos ya raíces en parte alguna.
No sabemos sobre, o bajo qué tierra,
se consumirán nuestros huesos. De
ahí que, por convicción, por deduc-
ción lógica se es apátrida ; y se ter-
mina por serlo ante el imperativo de
las circunstancias que a uno le za-
randean...

Pero, como en la bella canción de
Brassens, siempre recuerda uno el
lugar en donde se dió el primer beso
a una mujer. Se recuerda la tierra
en la que, durante los años felices de
la niñez, se retozó de acá para allá,
dando libre curso a los juegos infan-
tiles. Se recuerdan esas canciones de
cuna con las que nuestra madre aca-
lló, unas y otras veces, nuestros llo-
ros, hasta reposarnos con dulzura en
la calma del sueño. Y se evoca la tie-
rra que nos vió nacer. Y con la tierra
se suma la sensación del habla ver-
nácula que modularon nuestros la-
bios ; el habla que, poco a poco, pa-
cientemente, nos fué enseñando, en
primeros balbuceos, nuestra madre.
Y con todo nuestro sentir de inter-
nacionalistas, creado a fuerza de lec-
turas y con la experiencia de la vida,
la nostalgia, de vez en cuando, nos
domina, rememorando la imaginación
las cosas de nuestra tierra.

Aunque, según asevera un dicho
popular, « de sabios, poetas y locos
todos tenemos un poco », en realidad,
hay quienes perciben más que otros
la belleza de las cosas : son los que
tienen la facultad de evocar, con fra-
ses cinceladas con gusto, lo que los
demás no perciben con igual inten-
sidad. El poeta posee una fina, una
sutil sensibilidad. De ahí que se con-
sidere al poeta como producto ya de
nacimiento, con condiciones natura-
les para serlo.

Espronceda, joven, impetuoso, em-
briagado de romanticismo ; rompien-
do con atávicos prejuicios familiares

^iêÙateca de SOLI
EL LIBRO DE LA SEMANA

LADRON DE BICICLETAS

por Lnigl BABTOlJNI

Cuadro singular de la capital ita-
liana después de la guerra, en el que
destacan los pihuelos. La novela de
Bartolini, de la que Victorio de Sicca
ha hecho una admirable película,
describe con gracia las peripecias de
ese curioso mundo de las callejuelas
de Roma. El estilo es sutilmente iró-

nico y los trazos minuciosos dan la
impresión de un aguafuerte. La lec-
tura, en fin, ofrece una antigua in-
cisión de Roma, poblada de persona-
jes modernos.

Elxcelente presentación ; 200 pági-
nas. Precio : 310 francos.

Nettlau Max : Bakunin, La
Internacional y la Alianza
en España 80

Neumann Robert : Vida pa-
sional de seis genios . . . . 300

Neuschlosz Dr. S.M. : Cien-
cia y cultura 360

Nicolai Prof. Dr. Georg. :
Análisis del PslcoanáUsls . . 1600

Nietzsche : El origen de la
tragedia '. . . . 750
La voluntad del poder . . . . 750
Las Catílinarlas ........ 540

León López Arturo : La no-
vela de las vitaminas . . . . 150O

tiichtenberger Henri : Wag-
ner 175

Lincoln Victoria : La colina
de February 500

Little Bakeless Catalina :
Grandes compositores . . . . 500

Lizarza Iribarren Antonio :
Memorias de la conspira-
ción 525

Juan Lazarte : La locura de
la guerra en América .... 50

Novoa : El alma del hombre
honrado 50

Romain Rolland : Nioolai y
el pensamiento social con-
temporáneo 80

A Llef : La lucha contra la
guerra 50

Luce Fabbri : El camino . . 70

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat-Car-
te a nombre de Roque Llop, C.C.P., 1350756, París. Debe añadirse, pa-
ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascienda
a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 130,

de 1.501 a Z.OOO, y 160 de 2.000 a 3.000.
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|| Para el 8 de abril, a las 10 de la mañana, en la Mairie del distrito
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;1 Por la tarde : GRAN FESTIVAL
i\ A las tres y media de la tarde en la Mairie del VI', a cargo de los
1 1 grupos de Roanne y Tierra y Libertad de Lyon.

y sociales, partió con la mujer que
amaba hacia tierras extrañas. Estan-
do en Londres, entre la niebla de la
populosa ciudad, acudían a su retina
recuerdos de España. Cuenta alguno
de sus biógrafos que, en su lengua
materna, la tersa lengua en que es-
cribió Cervantes, creó algunos de sus
mejores versos. Vicente Medina, le-
jos de su querida Murcia, sentía la
nostalgia del terruño. Y a'lá en tie-
rras de América, el autor de « Can-
sera » fué hilvanando poemas en loor
de la fértil huerta murciana ; en loor
de sus mujeres ; en recuerdo de la
vida patriarcal, humilde, sencilla, de
los huertanos. Escribió sus versos en
el habla murciana, poniendo el mis-
mo amor que ponía Gabriel y Galán

por FONTAURA

versificando en la parla extremeña.
Fuera de su tierra natal, Cataluña,
otro poeta de fibra, Aribau, consu-
míase de tristeza. Y, en uno de esos
momentos de feliz inspiración, hizo
unos versos, una oda, escrita en ca-
talán. La « Oda », de Aribau, marca
un renacer de la poesía catalana, que
había llegado a una acentuada con-
sunción. Una mujer de sensibilidad
exquisita, una poetisa de fibra suma-
mente emotiva, Rosalía de Castro, su-
po expresar con dulzura, en el habla
de su región galaica, sintiendo la
tristeza del destierro, lo que es el
amor de la tierra querida :

Airiños, airiiños aires,
Airlños d'a miña terra ;
Airiños, airiños aires,
Airiños, levaime a ela.

Alegres compañelrlños,
Run-run de todal-as festas,
Levaime n'as vosas alas
Com'unha follina seca.

Nuestro compañero Juan Ferrer,
conoce ya de años, y practica ya de
tiempo, ese menester periodístico que
exige tener mirada de Argos, captan-
do el detalle interesante que brota
de acá o de acullá. Ese periodismo
nuestro, de nuestras publicaciones li-
bertarias, que auna el vehemente ar-
tículo de crítica y combate con el se-
reno estudio exponiendo ideas. Y, en
idioma cervantino, que maneja con
la soltura del artesano que, a fuerza
de emplearlo, tiene habilidad en el
uso de la herramienta, vemos como
va desarrollando su labor periodís-
tica.

Mas, Ferrer, que tiene un tanto
acentuada su sensibilidad de poeta,
pasa por esos momentos de nostalgia
que a todos los exilados, de vez en
cuando, nos invade. Buceando en el
recuerdo, la imaginación vuela rauda.
Se cierne sobre unas cumbres que se-
ñorean el paisaje. Son los Pirineos,
el Montseny, Montserrat, Llorenç del
Munt... Y, ya cerca de otros montes
de menor prominencia, una ciudad ;
Igualada, una de las ciudades, cuna
de revolucionarios, en la Cataluña in-
dustrial. El poeta rememora su pasa-
do ; y en las horas grises del exilio,
va trazando en la albura del papel la
filigrana de unos versos, o de una
cincelada prosa rimada, evocando es-
cenas y paisajes de lo que, para los
naturales de ella, es « la nostra te-
rra ». Un manojo de esas poesías lo
constituye « Garbuix Poétic », al que
Samblancat ha puesto un afectuoso
prólogo.

Ferrer, a fuer de libertario, ama la
natura, por la sensación de libertad
que ofrece el vagar, a pleno aire y
sol, aspirando la aroma de loa pinos
y de las florecillas silvestres ; be-
biendo el agua de las fuentes ; otean-
do el horizonte, los valles y los ba-
rrancos, desde las cumbres ; bajo e'
espacio azul, prender la mirada en la
lejanía y saturarse de la inefable se-
renidad y sosiego de la naturaleza.
De ahí que sus versos reflejen bellas
imágenes de paisajes que dejaron
huella en su retina de poeta. Así la
« Font Trobada », escondida en un
« recó de terra i verdura, amb un
broU d'aigua tan pura ! ». Y esa
« Font del Bufó » a la que iban, bien
de mañana, aprovechando el asueto
de los días festivos. Oscuro aún,
abrían senda hacia el campo ; atrás
quedaba la ciudad, con sus prosaicos
edificios fabriles. Evoca el poeta :
« Sortiem amb la collada, sota la
volta estelada, quan la nlt ja s'evapo-
ra. Tornaves a mirar enlaire i els
ulls s'omplien d'aurora ».

Luego, tras las evocaciones de la
tierra lejana, « Garbuix Poétic ,» lle-
va también una estela de recuerdos
del exilio. « Sorral » ofrece la sensa-
ción del duro trabajo cotidiano :
« Trepitjant les herbes molles —^ Les
carnes fent pesslgoUes — Per culpa de
no menjar, — Així sortiem Ies colles
— Que anàvem a treballar ». En otras
poesías Ferrer capta los matices be-
llos de acá o acullá, que hacen olvi-
dar, siquiera por unos momentos, la
prosa del vivir. ¡ Delicado poema su
« Oració al pa » ! Leyéndolo evoca-

rados de sol, que han de ofrendar
después ese pan cotidiano, por el que
podemos sostenernos en nuestra lu
cha por la vida ; en nuestro bregar
de idealistas. Ese pan que, como nos
dice bellamente el poeta : « té flai-
res de natura, de Uenya i farina pu-
ra, de pinyons torráis al sol, de mel
del rusc bosquerol ».

Contiene también la obra, que su-
mariamente trato de comentar, « La
fira de la veritat », que tilda su au-
tor de esbozo de comedia inconclusa.
Se trata de una pieza teatral en un
acto, también en verso, en la que con
el gracejo humorístico que le carac-
teriza, Ferrer hace desfilar por la es-
cena toda una serie de personajes
que sintetinzan lo que en sí repre-
senta la fauna social : Un burgués,
un ministro, un comerciante, un mar-
xista, un militar, una prostituta,
unos románticos, diez pobres diablos
que constituyen Asamblea Soberana,
y otros personajes más. Por tratarse
de la « feria de la Verdad », cada
cual va a sus fines propios y se
muestra tal como es. Hay en esta
obra escénica el vigor y ese realismo
grotesco que se nota en algunos
« esperpentos » de Valle Inclán, mas,
en su « Fira de la Veritat », Ferrer
maneja con maestría la sátira y rea-
liza una contundente crítica social.

¡ Bien por « Garbuix Poétic » !
Esperemos que su autor, que posee
cantera inagotable de inspiración
poética, pueda otro día ofrecernos
más ramilletes de versos acoplados en
libro. Y tanto mejor si, de nuestro
ambiente de libertarios, brotan otros
poetas que, en castellano, en catalán,
en gallego, en la lengua de su tierra
natal, exponen bellamente su sentir.
Que la poesía no nos abadone nunca,
ya que ella tiene el poder de embe-
llecer la existencia, como las flores
silvestres embellecen la tierra fértil
que nos da el pan.
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NOS tres mil años nos separan
de este pasaje de la historia
griega llegado a nosotros a tra;

vés de las noticias que Homero legó
a la posteridad y que la industria del
cine, como en otros muchos casos, ha
tratado de desenterrar.

Esparta y Troya, ciudades rivales
separadas por el mar, desconfían una
de otra sin motivo aparente que jus-
tifique la rivalidad. Creen los troya-
nos que la enemistad no tiene razón
de existir y deciden mandar un emi-
sario con propósitos de paz y de bue-
na amistad. París, príncipe troyano,
es encargado de esta misión, pero
Casandra trata de persuadir a su
hermano para que no efectúe el via-
je, prediciendo las desgracias que
más tarde caerán sobre Troya. París,
joven, fuerte y optimista, desecha
todos los temores y se embarca para
cumplir el mandato que los suyos le
han confiado. Una tormenta hace
naufragar la nave y las olas deposi-
tan en las playas griegas unos cuan-
tos supervivientes entre los cuales se
encuentra París, que es decubierto
por Elena, esposa del rey de Espar-
ta. Del encuentro entre príncipe y
reina nacerá el amor, la fuga de los
amantes y la discordia en lugar de
la paz deseada. Enterado Menelao de
la fuga de su mujer coo el príncipe
emisario busca el marido ofendido
ayuda y colaboración de otros reye-
zuelos formando un ejército numero-
so que una gran escuadra transporta-
rá a Troya.

Tan pronto desembarcados en la
costa enemiga organizan el ataque
contra la ciudad fortificada y bien
guarnecida que rechaza repetidas
veces a los invasores. Sigue el desafío
entre Aquiles y Héctor, campeones
de uno y otro bando, y el troyano es

Elena de Troya
vencido ante las miradas de todos
los suyos que desde las murallas han
seguido impacientes la lucha de los
dos colosos. París, hermano de Héc-
tor, dispara una flecha contra Aqui-
les hiriéndole en el talón y ocasio-
nando la muerte del terrible esparta-
no. Viene luego un simulacro de re-
tirada y la escena del legendario
« Caballo de Troya », armatoste de
madera en forma de caballo donde se
esconde la élite de las tropas griegas
para sorprender a los confiados tro-
yanos quienes han creído que los si-
tiadores habíanse retirado definitiva-
n^ente. Después de diez años de sitio
la rica y hermosa ciudad es vencida,
saqueada y destruida. Rosana Podes-
ta y Jacques Sernas, intérpretes de
Elena de Troya y de París, forman
una magnífica pareja cai>az de Cau-
sar envidia y celos a todos los dioses
del Olimpo.

Buena fotografía y sonorización ;
hay momentos durante la proyección
en los cuales el espectador cree en-
contrarse en el lugar mismo de los
hechos narrados.

DANIEL MORCHON.

BENGALAS

Harfarías, que auna el vehemente ar- mmACE un par de añosas décadas
culo de crítica y combate con el se- n eché en cara a Incontenible.
mo estudio exponiendo ideas. Y, en Oada día tragaba rayos y ema-
lioma cervantino, que maneja con naba chispas, y por décimas de nada
. soltura del artesano que, a fuerza certificaba su razón absoluta a pu-
3 emplearlo, tiene habilidad en el ñetazos sobre la mesa. Pertenecía
30 de la herramienta, vemos como al grupo « Terremoto » y miraba de
i desarrollando su labor periodís- soslayo. Obsesionado por el incendio
ca. final, veía bomberos en todas partes.
Mas, Ferrer, que tiene un tanto Llegó incluso a odiar a un vecino
^entuada su sensibilidad de poeta, suyo, apaga fuegos profesional, por
isa por esos momentos de nostalgia SM arte en el manejo de la manguera.
ue a todos los exilados, de vez en SM finalidad — la de Incontenible —
aando, nos invade. Buceando en el consistía en ir a por el todo sin re-
icuerdo, la imaginación vuela rauda, parar en las consecuencias, ahora
B cierne sobre unas cumbres que se- mismo, sin ir a casa siquiera para un
orean el paisaje. Son los Pirineos, cambio de ropa. Demorar, para él

Montseny, Montserrat, Llorenç del significaba transigencia, dejación, si
[unt... Y, ya cerca de otros montes no traición inconcusa.

íu=: ínTirrrci^dld^e?t'nà ^ y^-ola guerra y el hombre ll^ó
e revolucionarios, en la Cataluña in- ^u parte : barricada y trinchera. In-
ustrial. El poeta rememora su pasa- cansable barricadera, fatiga le d.ió le
o ; y en las horas grises del exilio, trmxeraire. Y regresó a sus lares.

a. trazando en la albura del papel la y tuvo cargos y vistosas represen-
ligrana de unos versos, o de una taciones. Ensayó discursos, inclusive,
ncelada prosa rimada, evocando es- e„ regios salones caídos en nuestras
mas y paisajes de lo que, para los manos. Fué hombre de adaptación
atúrales de ella, es « la nostra te- transitoria, perdiendo, por consi-
•a ». Un manojo de esas poesías lo guíente, su, nombre de Incontenible.
instituye « Garbuix Poetic » al que ¡¡¡^ adelante se llamaría Contenido.
imblancat ha puesto un afectuoso , . , ,
rólogo Porque las ideas deben tener de
Ferrer, a fuer de libertario, ama la eso, una vez que las impaciencias han
atura, por la sensación de libertad Pasado de nioda. Las actitudes pre-
ae ofrece el vagar, a pleno aire y cipitadas deben ser analizadas para
)1, aspirando la ar¿ma de los pinos ser contenidas. Cada cosa a su tiern-

de las florecillas silvestres ; be- VO, siendo, el de ahora, propicio a la
iendo el agua de las fuentes ; otean- conllevancia, a la comandancia, a U
o el horizonte, los valles y los ba- gobernancia. Y nada de discrepan-
•ancos, desde las cumbres ; bajo e' cía.
spacio azul prender la mirada en la ^ ¿g^ij. verdad, los rivales políti-
gania y saturarse de la inefable se- antaño, tratados de cerca no
ínidad y sosiego de la naturaleza. t^^f^, fastidio como se creía.
le ahí que sus versos reflejen bellas jj^^ andaba mezclado con ellos, sin
nagenes de paisajes que deja,ron transigencias efectivas, desde luego.

"^Ônt^ÎÎ'rnïaH» ion^rtînt , n í«*«*o de partida ideológico era el
Z ¿r^ i '^^rS?™ ^Jh ™ «^^^^O- ««^ diferían era el deco-

II ^J. « ^' V B rado, y el carácter de la sonrisa, an-
'ÊntZTèJr» qÙê ^bal bîln^ taño Leerá, ogaño palaciega.

e mañana, aprovechando el asueto Pala ciega la de la fábrica, que,
e los días festivos. Oscuro aún, por interposición del fusil y de la
brían senda hacia el campo ; atrás máquina de escribir — utilizada con
uedábá la ciudad, con sus prosaicos una mano en el bolsillo — quedaría,
dificios fabriles. Evoca el poeta : a ser posible, en traste de museo.

Sortiem amb la collada, sota la Energía idealística, como siempre,
olta estelada, quan la nlt ja s'evapo- un poco menos que siempre, pero rea-
a. Tornaves a mirar enlaire i els lista como nunca. A causa de esa
Us s'omplien d'aurora ». visión clarísima. Contenido había ga-
Luego, tras las evocaciones de la nado la revolución en bravo y perdi-

ierra lejana, « Garbuix Poétic ,» lie- do la guerra en burócrata,
a también una estela de recuerdos „ . , ... , .,. . .
el exilio. « Sorral » ofrece la sensa- ^ «1 exilio, o al exilio vim-
ión del duro trabajo cotidiano : »»os- Clon los mismos principios de
Trepitjant les herbes moUes — Les antaño, con idéntico — y sagrado —

ames fent pesslgoUes — Per culpa de anagrama en la bandera. Pero con
o menjar, —• Així sortiem Ies coUes «cuchas experiencias en el sayo, y
- Que anàvem a treballar ». En otras Pon numerosas barras de hielo en el
oesías Ferrer capta los matices be- arca del entusiasrno. Contenido pasó
os de acá o acullá, que hacen olvi- a ser Tenido por el deseo de acicalar,
ar, siquiera por unos momentos, la moral y físicamente, su casi prestí-
rosa, del vivir ¡ Delicado poema su giosa figurai ya grisosa, sin embar-
Oració al pa » ! Leyéndolo evoca- go, por la maldad de los tiempos.

mos la maravilla de los trigales, do-Ideas, extremadas en él libro, apau-

sadas en la práctica. Antiestatismo
concepcional, y gubernamentalismo
tnteligencial. Mixtura, maridaje del
más allá con el muy acá. La impe-
tuosidad y la paciencia reconciliados.
Hombre partido (1), y de partido, o
de partida.

Y tal dicen que yo y Tenido herños
de unirnos, siendo posible que lo ha-
gamos, i La unión hace la fuerza^ f
Pues venga acuerdo, sagaz o cuerdo ;
no me opongo.

Pera lo dramático será sí, una ves
unidos, yo y Temido arreamos como
dos bueyes contrapuestos. — F.

(1) De « Adiós, Granada ».

Suplemento de SOLI
SUMARIO DEL NUMERO

DE ABRIL

« El siglo de las grrandes expedi-
ciones en América », por Enrique
Rioja ; « Tradición y futuro », por
Anselmo Carretero y Jiménez ; « Ca-
pri, la impúdica », por Francisco
Frak ; « Unamuno y Flaubert », por
J. Chicharro de León ; « Góngora y
Tirso de Molina », por Julio de Hui-
ci ; <t Nupcias en aquel lucero », por
Alfonso Vidal y Planas ; « Tres gra-
cias en desgracia », por Puyol ;
« Fauvisme literario », por J. Car-
mona Blanco ; « La fotografía por sí
misma », por Dauchan Stanimiro-
vitch ; « Presencia de Rousseau »,
por F. Ferrándiz Alborz ; etc.

Pedidos a Roque Llop, 24, rue Ste-
Marthe, París (X).

Aulsos ^Gomonicaflos
SUSCRIPCION PRO TRACTOR

PARA AYMARE

CATORCEAVA LISTA

Suma anterior, 721.028 francos. C.
de Relaciones de París, según lista
publicada en « SOLI », 1.150 ; A. M.,
de Cransac, 500 ; Vilagrasa, de Bur-
deos, 300 ; F. Rull, de Burdeos, 80 ;
J. Cornelias, de Trebes, 500 ; Andrés,
de Le Puy, 220 ; J. Mateu, de Vi-
lleurbanne, 500 ; Pepe Luis, V. Fe-
rreres y J. Pérez, de Burdeos, 600 ;
Amigos de SIA, de Bernay (Eure),
3.000 ; Reifs, de la F.L. de Grenoble,
5.000 ; Uno de Sans, 2.000 ; V. Ortu-
fio, de St-Laurent de la Cabrerise,
250 ; V. Manso ,de St-Laurent de la
Cabrerise, 250 ; F. L. de Torreilles,
900; SIA de Choisy y de Thiais, 3.791;
J. Artes, de Bellegarde, 100 ; Clave-
ría, Carmena, Floristán y Nolla, de
Riyan, 2.100 ; J. Ramis, de St-Floren-
tin, 200 ; F. Navarro, de Gaudrif,
500 ; J. Martin, de Graulhet, 200 ;
Mur y Serrareis, de Burdeos, 650 ;
F.L. de Tarbes, 2.350 ; F. L. de Cher-
bourg, 925 ; F. L. de Rousset, 200 ;
M. Torres, de Marsella, 340 ; F. Ra-
mos, d3 Le Puy, 2.000 ; Suma y si-
gue, 749.634 francos.

F.LJ.L. - F. L. DE PARIS

Para el viernes 30 de marzo, a las
9 de la noche, el compañero Frak di-
sertará sobre el tema :

La fiesta brava y el nacionalismo

F. L. DE PARIS

Anuncia reunión general para el
próximo domingo 1 de abril por la
mañana. Tema mayor : Pleno Reglo-
nal Extraordinario de celebración
próxima.

S. I. A.

SECCION DE TOULOUSE
Invita a todos los adhérentes y

amigos a la asamblea general que
tendrá lugar el primero de abril, a
las 9 de la mañana en la Bolsa del
Trabajo.

Orden del día : Nombramiento de
mesa de discusión ; Lectura del ac-
to acterior ; Informe del secretaria-
do ; Dimisión del secretariado y nom-
bramiento de cargos para el mismo ;
Nombramiento de una Comisión ré-
visera de cuentas ; Asuntos genera-
les. Encarecida la asistencia.

PARADEROS
Quien sepa el paradero de Valero

Gavin Cortán de Caspe, que se en-
contraba en Francia antes de la ocu-
pación alemana, que se dirija a Fran-
cisco Moloro, Le Cotonières, Mont-
Louis (Indre-et-Loire). Su hijo pre-
gunta por él.

SOUMJM»A^OimA

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Yo (nombre y apellido), residente en la locali-

dad de número .... calle departa-

mento de deseo suscribirme al semanario SOLIDA-

RIDAD OBRERA por un trimestre, semestre, año (borrar menciones

Inútiles) a partir del día . . . . del mes de de 1956.

(Llenar este cupón, cortarlo y enviarlo a SOLIDARIDAD OBRE-
RA, 24, rue- Ste-Marthe, París (X).

Precios de suscripción : Trimestre, 260 francos

Año, 1.040. C.C.P. París 1350756, Roque Llop.
Semestre, 620

(Continuación.)

¿ Y el hombre que tanto sabe, no podría defi-
nirlo ?

— Ingenuo eres, amigo. Los « definidores » son
los dogmáticos. Religiosos o científicos. El dogma
es la catástrofe de la ciencia y el cementerio de las
ideas. El dogma es la tumba de la razón. Aquí cabe
muy bien la contestación que da la sofística : « Sólo
sé que no sé nada y con saber que no sé nada, creo
saber ya algo » (Sócrates dtxit).

¿ Y tú crees que el hombre no puede saberlo to-
do t

— Lo que sabe o sabrá el hombre es relativo a
su conocimiento del saber. Pero manteniéndonos en
el marco de su relativismo del saber : « lo que co-
noce o conocerá el hombre es una partícula insigni-
ficante contra cuanto podría conocer ».

¿ Cómo, no obstante, se podr^ nombrar a esa
posición tuya sobre la Impensabilldad del determi-
nismo Î

— Has de saber que no es sólo mía. Thomas Hux-
ley la rumió lo bastante para nombrarla « agnos-
ticismo ». (del griego « a » : privación y « gnosis »:
conocimiento). O sea : el pensamiento humano es
Inaccesible a la « definición » universal. Por lo tan-
to : todas las religiones son fantasías de la imagi-
nación humana y la idea de « Dios » es fantasmal.

¿ No es esto asombroso ?
— Unamuno decía que si interrogas al cielo, la

única respuesta que recibirás es : « el silencio eter-
no de los espacios infinitos ». Nada más puedo de-
cirte ; bastante te he dicho para que por tú mismo
encuentres la pacificación a la suprema angustia del
hombre ante el enigma y el arcano universal : « la
obsesión hacia el conocimiento de la causa o las
causas que generaron y motivan las causas ».

;^ CAPITULO SEXTO

EN EL JARDIN DE EROS

En Delfos se rindió homenaje a Só-
crates, declarando a este filósofo el más
sabio de todos los hombres, pues entre
mil conocimientos con los que ha enri-
quecido sa siglo, le ha dado como a la
más útU de todas las arte, la de la fl-
lopedla.

LUCIANO DE 80M0SATA.

¿ Qué pleiuwa tú del amor 7

Mi pequeño manual anarquista
— El amor es para mí la más armoniosa de las

amistades.
¿ Pero no son el amor y la amistad dos cosas

diferentes ?

— Para la mayoría de los humanos, así es. Para
ellos el « amor » es la impulsión sexual y la amis-
tad, la simpatía hacia los demás seres desprovista
de sentido sexual. Para mí el amor es la ternura ha-
cia los seres humanos, no importa al sexo a que per-
tenezcan, sean niños, adultos o ancianos, carente de
obsesiones « carnales » y de desvarios sexuales.

Hablas como un clérigo, no te entiendo, la verdad
— Para mí la cuestión sexual carece de la im-

portancia que obsesiona a los esclavos y a las es-
clavas del sexo.

Entonces tú crees que la mayoría de los huma-
nos son esclavos del instinto sexual, ¿ no es eso ?

— Están obsesionados por la esclavitud de la car-
ne. Si todo este estudio que hemos venido realizan-
do te ha debido enseñar algo, es ello que en mí pre-
pondera lo ético y no lo físico. La sexualidad, es
para mí, pues, una cuestión física. Y el amor una
cuestión ética.

¿ Pero no estás tú también esclavizado por el
instinto sexual ?

— No.

Eso me parece Imposible, ¿ sabes bien lo que
dices ?

— Acostumbro a pensar lo que digo y si no lo
pienso no lo digo. Verás. La impulsión sexual es el
déterminisme natural tendiente a la perpetuación de
la especie. Y aunque, te haya hecho saber que no
podemos oponernos al déterminisme natural general,
si podemos oponernos a loa determlnismos natura-
les particulares.

No te entiendo. A ver, ¿ puedes explicármelo
mejor î

— La sociedad humana es el panorama del caos
societario, reflejo del caos natural : la anarquía es
el determinlsmo del ser humano oponiendo su vo-

luntad de armonía a la voluntad de dominismo na-
tural. Entonces mi casta comprensión del amor es
un propio déterminisme opuesto al « amor » excre-
mental cuyo fin instintivo es la perpetuación física
de la especie.

¿ Entonces tú eres partidario de la castidad ?

— Sí, aunque no total. Para mí el sexo no es esa
obsesión carnal que tiraniza la voluntad humana, es
decir, no es el « vicio de la carne ».

por Vladimir Muñoz

Pero una castidad prolongada es mala, ¿ no es
así ?

— Así parece que es a la mayoría de los seres
obsesionados por el placer genésico, pero no lo es
en realidad. Malthus sabía lo que decía cuando pro-
ponía a los pobres la castidad... La castidad, aun-
que te asombres, significa el vigor, la energía físi-
ca, la mente libre para « las alegrías intelectuales »,
para el goce bioestético de la vida.

Sin embargo, parece que la satisfacción sexual
normal da a los seres que la ejercitan un estado fí-
sico y anímico de euforia, de gran alegría, ¿ no es
así î

— Así parece que es, pero en realidad no lo es.
Una mente sin preocupaciones sexuales absorbentes
es un don envidiable y que pocos seres poseen. Tal
realización es infinitamente superior que a la pro-
liferación de la satisfacción sexual de las gentes.
Además, eso de la « normalidad sexual » es relativo.
Yo soy, lo que podríamos llamar un « temperamen-
to casto » — por reflexión, principalmente — pero
hay diferentes temperamentcis sexuales. Con una sa-
tisfacción sexual mínima tengo yo bastante.

En lo que yo no estoy muy de acuerdo contigo es
en tu castidad prolongada. ¿ No será eso una « mor-
tificación de la carne » ?

— Para los obsesionados sexuales, lo es. Son cas-
tos a la fuerza. O mejor dicho, no son castos, pues
practican la masturbación solitaria, vicio que tira-
niza a la voluntad y merma las energías y el vigor
de quienes lo practican, que muchos son y en am-
bos sexos. Para los castos voluntarios, no es nin-
guna « mortificación ». Es de común creencia que
« lo mejor de la vida » es la satisfacción sexual. No
lo creo yo asi. La obsesión carnal no deja de ser
una de tantas miserias que tiranizan la vida de los
seres.

La vida sexual yo sé que es generalmente anor-
maL ¿ Qué harías tú para normalizarla ?

— Educación integral en las escuelas, como se
estudia el sistema de la circulación, la nomenclatura
osea humana, etc. Satisfacción periódica del coito
entre los jóvenes de ambos sexos desde la pubertad,
científicamente dirigida y siempre que se viesen ne-
cesitados de ella. Tal libertad debería prolongarse
a la vida entera de los adultos hasta que no necesi-
tasen más de ella, sea por causas de senilidad, por
causas de castidad meditada, etc. Respeto para los
adultos en sus normas sexuales y no intromisión en
la vida sensual de nadie. Consideración de la mujer
como un ser digno de merecedor respeto y no como
la codiciada presa sexual, el jergón o catre en el
cual se vacia el animalesoo desborde de las glándu-
las genitales masculinas, o la mera « carne de pla-
cer » a usufructo privado y exclusivo, con derecho
celoso de vida y muerte sobre ella. Pluralismo amo-
roso, reducido a las pocas afinidades emotivas que
tiene cada hombre y cada mujer, completamente des-
provisto de propietarismo sexual, etc.

Si eso se practicara se acabaría con la prosti-
tución, ¿ no es verdad ?

— Creo que sí. Triste ea saber que hay pobres
mujeres crucificadas vivas en un lecho lascivo, para
ser poseídas bárbaramente por la lujuria sensorial
de los hombrea. Me acuerdo de la piedad que hay en

aquel pensamiento de Gustavo Le Bon cuando de-
cía : « No insultad nunca a una pobre mujer que
se hunde, pues no sabéis bien con que enorme far-
do su pobre alma sucumbe ». Pero la práctica amo-
rosa libre, acabaría con otra de las prostituciones
sexuales que, a ti no te parecen tales

¿ Cuál es ?
— La de la familia.
¿ Que la familia es una prostitución ? No te en-

tiendo...
— El -s homo belicosas » necesita carne de pla-

cer. Si posee dinero, prostituye con él a cuantas mu-
jeres puede. Pues hay un « pluralismo » desvergon-
zado al que aspira casi todo hombre dominista : su
realización consiste en el estado de su bolsa mone-
taria. También compra a la que más le « gusta »
en los mercados de los juzgados o las parroquias. El
hombre pobre compra a una sola en uno de esos
mercados o en ambos a la vez, y con su « certifica-
do de venta » en regla, tiene potestad para gozar
de aquella carne de su pertenecencia, de su propie-
dad, cual la ley arquista y las instituciones domi-
nistas lo ratifican.

Pero si no hubiera familias no habría hijos,
dices tú a eso ?

Qué

— Los hijos de las « familias », como tú dices,
son el fruto, la mayoría de las veces, de un acto
autoritario de los padres. Son engendros del azar...
En cuanto a los hijos del amor, podrían ser el fru-
to natural de dos amores armoniosos fundidos en él.

Todo eso será muy poético, pero no veo como se
puede vivir sin famUia...

— Originó la familia de la lucha con la vida pri-
mitiva. El hombre individual de la jungla primitiva
formó la familia colectiva : la tribu. Así se defen-
día mejor del medio hostil. Pero en el seno de la tri-
bu la poligamia era existente. Lo es hoy aún en
muchos pueblos primitivos y entre algunos evolucio-
nados como los musulmanes, etc. En un mundo li-
bre, la familia arquista se desmoronaría por com-
pleto. Y la superstición sobre la jerarquía paterna
etc. '

Pero los hombres vivirían en conjunto también,
¿ no habría familias entonces ?

— Si no puedes desprenderte de ese vocablo di-
remos que si, que habría familias, pero electivas v
no uterinas.

(Concluirá en el próximo número.)
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CARIDAD

M
UJER de mala nota.

Lo dice el moralista, yo no.
Yo, mujer, compañerita, amiga buena.

La sociedad que te ha escupido, a execrarte no tiene de-
recho.

Vales, por lo menos, tanto como los que te escupen.
Quizás el hijo innominado tuyo pudo llamarse Eldy Gon-

zalo.
Levanta la frente.
Ayer, nada en nuestra trayectoria.
« El que de vosotros esté sin pecado, arroje contra ella

la piedra el primero ».
Libre de culpa no hay sino el cuervo blanco.
Y el cuervo es negro.
Tú, mujer, sal por fiadora tuya, que en esto no hay fa-

lencia.
Paga con obras, más valederas que la moneda.
Sólo no tiene ayer el que nace muerto.
El que vive peca.
Ley natural que ni al más santo excluye.
Primeramente, los santos fueron demonios.
E31 valor moral de la criatura proviene de sus faltas.
¡ Cuán digno de lástima es el que nunca ha roto un plato !
Aquel del que no puede decirse más que bien ¿ qué vale ?
Carece de mérito y se mete a apedreador.
Si no encuentra piedras que arrojar, apedrea con palabras.

No desmayes.
No te rindas al juicio de nadie.
Tú que pasas por la mujer de todos eres la mujer mía.
¡ Cómo te quiero !
¡ Cómo te he respetado !
Compañerita, amiga buena : caminos hay que vienen a

nuestro encuentro porque nosotros no los hallamos.
El tuyo, llano, con flores humildes parecidas a ti, éste es.

Caridad, sé caritativa contigo.
Mujer, hermana prostituta : Ven a mis brazos.

L
os llamados « señoritos » en Els-
paña eran una plaga contagiosa
como la peste y el cólera. Unas

veces eran los hijos de padre y otras
eran el padre de los hijos. La pala-
bra y los hechos del señorito y del ca-
cique del pueblo eran una misma per-
sona y una misma cosa. No había ley

ni costumbre que no fuera burlada
por ellos, creyéndose señores feudales
del lugar. ¡ Vaya con los señoritos,
qué empalagosos estaban !

Kl padre señorito dejaba hacer ál

señorito hijo lo que se le antojaba y
cerraba los ojos cuando el galán ca-
zaba a las muchachas que tenían a
su servicio como galUnas en jaTila

porque no estaba bien visto que fue-
ra de ronda con la muchachada lu-
gareña y si alguna vez salía se hacía
acompañar por varios gañanes bien
armados y pertrechados para poder
armarla en no importa dónde y cuán-
do, imponiendo su capricho autorita-
rio con el visto bueno de los guin-
dillas y civiles del lugar. Y decía la
copla :

— ¿ Quién ha hecho eso ?
— m hijo del alcalde.
— Pues bien hecho está.

Hasta ahí quedaba el señoritismo
rural y el pueblerino que hacía ran-
cho aparte y se daba a menos juntar-
se con la plebe en los paseos y es-
pectáculos públicos, — ¡ apártate, que
me manchas '■ — más especialmente
lae señoritas que formaban grupitos
y clanes criticones que hablaban de
trapitos y reverencias del dengue y
del hipo en los días de besamano. Los
sefioritofi saludaban a sombrerazo
limpio aprendiendo ademanes del
bien decir en loe manuales de etique-
ta y distinción social. Ellas corres-
pondían con sonrisas que llevaban
ocultas debajo del antifaz de caña-
mazo que les colocaban sus maes-
tras. Sor Patrocinio y las madres sin
hijos conventuales, amén de algún
que otro frailazo de buen ver y ora-
dor sagrado en los sermones de cua-

resma.
Era también mal visto y daba lu-

gar a crítica abierta y conatos de es-

cándalo público que un labriego, ter-
minadas sus tareas de sol a sol, se
vistiera a la moda artesana y que es-
tos últimos adoptaran en los vestidos
domingueros los usos y costumbres
que sus gustos les dictaban. El terrí-
cola tenía su uniforme de verano y
de invierno : blusas, pellizas, panta-
lones de pana, mantas cuarteleras
para abrigarse, etc. Desligarse de es-
tas prendas era cometer un sacrile-

gio.
Pero han pasado muchos anos y

mucha agua de los ríos españoles ha
ido a perderse en el mar desde el
tiempo que todas esas ridiculeces que
mencionamos eran el panorama del
agro y la ciudad.

Pero no hace muchos días un pe-
riódico madrileño titulado « ABC »,
publica un artículo de un señor, in-
geniero agrónomo de profesión, que
M escandaliza que los labriegos usen
ya gabardinas como los señoritos de
la ciudad y entre otras cosas « agro-
pecuarias » dice que actualmente no
se distinguen unos y otros y que al-
guna vez « al subir la escalera de mi
casa — la suya, la del ingeniero —
me he tenido que rascar la oreja pa-
ra disimular un conato de saludo, al
darme cuenta de que la chica élégan-
ts que bajaba era mi criada — la su-
ya, la del Ingeniero —- que como do-
mingo, se había « vestido » e iba de

paseo ». , . ,
Seguramente para este señor las

criadas de su servicio no merecen ser
saludadas sombrero en mano. El ma-
nual de etiqueta y distinción social
del buen señorito no permite tales
laludoe nada más que a las chicas
legantes do la clase superior, su
,arigual. , ,

Creíamos que se habían terminado
ya la casta de los señoritos de cor-
tijo y de Bilbao, como les llamaba
« Héllófllo » en nuestras mocedades,
pero no es así y el régimen franquis-
ta, entregando España a los jesuítas
para que la eduquen ha hecho reto-
ñar una hierba que destruía los bue-
nos sembrados y .que hipócritamente
se rasca la oreja para no saludar a
la criada. La muchacha de servicio,
después de aguantar las impertinen-
ciás del señorito padre y del señorito
hijo, no puede al cabo de la semana

vestirse como le plazca y hacer de su
capa ún sayo porque su misión es la
de Maritornes permanente y- no po-
cas veces ser madre por obra y gra-
cia del Espíritu Santo. ¡ Ah, los bue-
nos modales de Franquilandia !

VICENTE ARTES.

« Palomas sobre el Vaticano ».
Y buhos y gavilanes en el interior

del mismo.
***

Amigo morófiio, te recomiendo un
ídolo : BenI Butl Farra.

***
Con motivo de la suspensión del

culto stalinlsta, los celuUstas eí^iafio-
les de mi barrio aprenden un nuevo
padrenuestro.

A
Un cofrade comunista de los más

activos, actualmente está como ma-
rioneta echada al cesto. Hasta que en
la próximia comedia lo agiten nue-
vamente.

***
Un día profranquismo onuense,

otro antistaiinismo furioso. Mañana...
Pues maliana a asegurar que la

Ibarruri es la mejor bailarina del
mimdo.

« Conciertos sacros en la iglesia...»
No precisa ir a ella para oírlos. En

los music-hall dan el « Salve, María ».
Con la agravante de que María di-

fícilmente se salva
»i

En Valencia han quemado las fa-
llas. No se admitió ninguna represen-
tando al Caudillo.

Por la tempestad de aplausos que
habría suscitado la quema del mismo.

***
En hi isla de Fermentera (Ibiza)

habrá cambio de alumbrado. El de
ahora es candilero y el futuro será a
bujías.

De cera...

Perón desafió por carta al presi-
dente Aramburu, y éste ha comenta-
do, en sentido jocoso : « Mejor que
celebrar el desafio en la frontera se-
ría en el estadio del River Plate, con
cabida para cien mil espectadores,
con el fin de recaudar fondos para la
actual campaña contra la poliomiell-

»■ ***
Es una broma pesada eso de que

el honor del matrimonio resida en un
punto de desagüe. — Z.
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CRONICA I T E A C I O N A L

CREPUSCULO <U ta DEMOCRACIA

0O
ESPUES de Aron, autor en Francia de un libro
reciente y notorio contra el infantilismo de la de-
mocracia, va a aparecer otro del americano Wal-

ter Zippmann en la Editorial Fasquelle, traducido al
francés por María Luz, con tema semejante y con-
clusiones parecidas. Podemos dar un avance de esta
última obra, cuya publicación está alcanzando pro-

porciones internacionales.
Se refiere W. Lippmann al desequilibrio entre los

poderes del Estado, que se consideran compleménta-
nos a pesar de su particular autonomía según Mon-
tesquieu ; anota la degradación del ejecutivo ; criti-
ca la creciente influencia del legislativo al patroci-
nar y establecer decisiones que se tienen por histó-
ricas ; critica igualmente la influencia de las masas
mal iníormadas y víctimas de abusos o intromisio-
nes y se detiene en la inestabilidad ministerial. En
resolución, parece destinado el libro a presentar un
cuadro entre pueril y crepuscular de las democracias,
que alcanzaron mayoría de edad temporal sin haber
conseguido madurez, eficiencia ni crédito.

Tal es uno de nuestros puntos de vista. Puede con-
siderarse tradicional en la doctiina social avanzada,
que juzga por lesultados y experiencias comproba-
bles. Tiene un siglo de vigencia mental y moral y
muchos siglos de boga dispersa. Pero el hecho de que
sea precisamente Lippmann, demócrata convencido, el
que entona el responso, nos invita a detenernos un
poco en sus alegatos y a registrarlos con interés para
probar nuestro desinterés y nuestra previsión.

El diagnóstico del autor da de hecho por oposi-
ción el correspondiente pronóstico, aunque la parte
negativa de aquél es mucho más sólida que la afir-
mativa tras el naufragio. Pieconiza Lippmann el re-
nacimiento de una filosofía política adaptada a este
tiempo, con principios y preceptos enunciados antes
de la revolución industrial, del desarrollo de la técni-
ca y de la marea sufragista, por la cual afirmamos
que el pueblo ha puesto las riendas del poder en ma-
nos tan inhábiles, que no saben qué hacer del carro
del poder, de las riendas ni de los cuadrúpedos que
al votar tiran del carro. « Si no es posible semejante
adaptación — observa el autor —- las formaciones li-
berales y democráticas tendrán que afrontar el desafio
del mundo totalitario y entrar en colisión de fatales
consecuencias sin filosofía política digna de adop-

ción ».
Para Láppmann, todo conjunto gubernamental tiene

dos funciones primordiales : gobernar y representar.
Por el hecho de gobernar aplica el gobernante la ley,
además de tener iniciativa para alterarla y emitir
nuevas normas. El hecho de representar equivale a
reemplazai' a los gobernados, frecuentemente contra
los mismos gobernados que pagan impuestos, trabajan
y sucumben a veces en una pelea armada, obedecien-
do a los estadistas, que creen o dicen creer que eje-
cutan el derecho, cuando lo que hacen es ejecutar al

~ derecho. El desastre de la democracia del siglo XX,
lo atribuye Lippmann a que las dos funciones de la
autoridad engreída por el electorado — gobernar y re-
presentar — galopan cada una por su lado sin acuer-
do ni congruencia. La causa es mucho más honda.

El poder ejecutivo no puede siempre sostenerse
contra una alta tensión demagógica, según Lippmann.
Añade que en la mayor parte de Estados democráti-
cos, si no en todos, la presión violenta de la calle pro-
duce extremos tiránicos. Cuando es represiva — pode-
mos añadir — los efectos son tiránicos ; cuando no
es represiva, deja la represión en manos ajenas, tal
vez anónimas. De todas maneras, no hay duda que se
produce en todo caso el desequilibrio del poder eje-
cutivo. Causas inmediatas y de retardo irrecobrable
son los desniveles económicos producidos por derro-
ches sin compensación — gueira, paz armada, buro-
cracia excedida, ritos de etiqueta — añadiéndose a
tan fatales incongruencias el apartamiento en que van
estando los pueblos de rótulo democrático respecto a
ciertos falsos valores de tipo tradicional ; veneración
al poder, respeto al que manda, prestigio sostenido,
permanencia de crédito. Todas estas manifestaciones
de la vieja sumisión van quedando en el aire, pero la
rebelión de las masas de que habló Ortega Gasset en
libro memorable, no ha podido evitar a pesar de todo
que los jerarcas del poder consigan engañar a' Par-
lamento — caso del puritano presidente norteameri-
cano Wilson desde Europa al terminar en 1918 la pri-
mera guerra planetaria — o traten de inutilizarlo y

suplantarlo — caso de Roosevelt en la segunda — .
Hasta el infinito podrían acumularse ejemplos.

Hace constar Lippmann que mientras las democra-
cias occidentales quedaron en general tan sacudidas
y maltrechas después de la primera guerra grande —
ya demostró Norman Angelí brillantemente que todos
los beligerantes perdieron — los países escandinavos
y Holanda, en mucha menor proporción la Gran Bre-
taña, pudieron atemperarse y atenerse con menos que-
branto, la Gran Bretaña de manera episódica y más
bien simbólica, a un cierto statu quo ventajoso rela-
tivamente con respecto a Italia y España, conjuntos
estatales recientes en los que la República no había
podido conseguir poder estabilizador. A nuestra ma-
nera de ver y en lo que respecta a España, por care-
cer allí de tradición tanto el poder consentido como
de hecho el moderador a la manera holandesa o es-
candinava. Los pueblos de tradición consentida pasan

sin espasmo político ni sacudidas desde la clásica mo-
narquía y sin salir de ella al socialismo colaborador
de potestad compartida. Caso de las monarquías res-
tantes en Europa. Exceptuando Grecia, en todas hay
predominio socialista. Poco nos costaría demostrar que
en Suecia el rey y los partidos no socialistas son pro-
motores de novedades hasta cierto punto audaces para
el mando constituido, actuando como poder modera-
dor el socialismo. En España el socialismo guberna-
tivo no se atrevió a ser moderádor de las tantasías
demagógicas de Azaña, sino que las excitó y justifi-
co, lo que contribuyó más que nada al descrédito y
caída de la República, que molía las costillas de los
obreros independientes de partido en las cárceles en
nombre del orden más desordenado que presenciaron

los siglos.
En cuanto al régimen de látigo especial que en ca-

da país se apartó de la democracia — Rusia, Italia,
Alemania, Portugal, España, Yugoslavia y Argentina,
sin contar los distintos estilos, tan cambiantes en to-
da la América criolla — no parece aventurado decir
que caminan hacia otra democracia facilitona y más
socorrida para los pródigos, probablemente tan inhi-

bida y falaz como la habitual.
Va siendo en Rusia un credo convencional pero in-

sistente, la convivencia recetada de apelativo democrá-
tico con otros Estados. Italia demuestra fuerte volun-
tad de comunicación financiera con la veleidosa y
deslumbrada más que deslumbrante República demo-
crática superestrellada. Alemania vive una época enor-
memente confusa entre el rearme de origen democrá-
tico occidental y la reconstrucción, de origen propio
en cuanto al ritmo veloz, casi voraz. España entra en
la ONU que es, por definición, un areópago democrá-
tico, aunque deteriorado y vilipendiado por contar con
Franco y una serie afín de adhérentes esclavistas.
Portugal vive otra EMad Media con permiso de su tra-
dicional aliada, la Gran Bretaña. El titismo aspira a
ser un término medio de módulo democrático nominal
entre la neutralidad de los países sin para ellos valio-
sas alianzas ; en nombre de la democracia abominó
Belgrado de Moscú y en nombre de la democracia re-
cién puesta al día se reconcilió con los rusos. L<a Ar-
gentina se proclama feudo democrático por oposición
a Perón. La llamada democracia cristiana constituye
hoy por hoy una especie de Internacional negra y

sin brillantes corifeos.
Es muy posible que todos esos modos, en realidad

de transición burocrática, desemboquen en la demo-
cracia más equívoca que pueda existir sin que los
pueblos sientan, quieran ni comprendan la democra-
cia purificada y respirable, que es la de Proudhon
contra el Estado. El anarquismo quiebra cuando se
aparta como lo hace paulatinamente del antiestatis-

mo federal, que es la médula de la vida misma.
Anotaremos unas ordenadas consideraciones al

respecto ;
1) Ya Bertrand RusseU — como no hace Lipp-

mann — echaba de menos en todos los sistemas po-
líticos recetarios el olvido sistemático de dos valores
tan decisivos del mañana como la cultuia y la consis-
tencia moral igualitaria del trabajo.

2) No es que la calle se imponga a las asambleas
parlamentarias, ni siempre éstas últimas a la calle,
ni en toda ocasión las mismas a los gobernantes. Lo
que se impone de manera general es el secreto y la
complicidad moviendo y removiendo la sistemática au-
toridad tolerada que prescinde de todo antagonismo
con otro sector autoritario, así como prescinde de la
voluntad de los gobernados cuando se trata de actoá
de fuerza contra la paz, el trabajo y la vida.

3) Si toda función autoritaria se reduce, según
Lippmann, a gobernar y a representar— lo que es un
enjuiciamiento insuficiente ■— la realidad verdadera
estriba en que el régimen representativo, si represen-
ta algo, es la mentalidad de los peores y de los me-
diocres. El sufragio se emite por inteligentes y tor-
pes, millonarios y parias, últiles y parásitos. ¿ A qué
sector pertenece el gobernante cuando dice substituir
al subdito forzoso para declarar una guerra no for-
zosa, testificar la paz y explotarla, imponer una con-
tribución obligatoria pagada en numerario por mano
del titular de riqueza acumulada, pero satisfecha real-
mente con trabajo no pagado ? ¿ A qué súbditos obe-
dece el gobernante, sea presidencialista, parlamentario
o dictador, cuando decreta o deja tener por decreta-
do que el número de oficinistas sobrepase el 20 por
100 del censo de población ? Todas las novedades de
la autoridad consisten en trasiego de oficinistas y
creación de oficinas nuevas. Es el signo más deca-

dente de nuestro siglo.
4) El crepúsculo dé la democracia está en que se

hizo gubernamental. En consecuencia sentó plaza de
irresponsabilidad, puesto que concede a la autoridad
un valor tan incondicional y tan injustificado como
a la moneda. Cien monedas sudadas por el que tra-
baja tienen la misma capacidad adquisitiva en el
mercado que cien monedas obtenidas por especulación
bancaria o comercial, balance industrial de favor, ro-
bo, engaño, sueldo de escribiente, suplantación, etc.
El voto de mil deficientes mentales que la neurolo-
gía declararía inconsciente como crios y sometidos a
rigurosa tutela, equivale para la ley al de mil elec-
tores normales. Democracia invertebrada. No hubo

otra hasta ahora. FELIPE AL.AÍZ.

A N T~0 L OCIA

EL SOCIALISMO

L
AS características que son completamente esenciales para

el contenido de la idea socialista, se encuentran, mas^ o
menos acusadas, en las diferentes fases de su^ evolución,

pero su forma más concreta, más diferenciada y mas madura,
debe ser buscada en su fase más reciente, la fase contempo-

ránea. 1 J T>,
Desde las formas más antiguas del socialismo, el de Pla-

tón, por ejemplo, y el de los esenios,, hasta nuestros días, se
encuentra una nota común y continua en el motivo funda-
mentalmente ético que las inspira ; se descubre otra en el
principio estructural del fin al . cual tienden. Para decirlo en
dos palabras : todo socialismo aspira a crear una sociedad jus-
ta, una sociedad fraternal. ■ ' ^

Todo socialismo es una aspiración a un orden social fun-
dado sobre la justicia, es decir, procede de un juicio moral que
condena los fundamentos jurídicos del orden existente, y del
deseo de corregir sus injusticias. Toda tendencia a la naciona-
lización de la propiedad, por ejemplo, que no tiene otro motivo
que el designio de acrecentar el poder del Estado (en provecho
de una monarquía o para fines guerreros), es extraña a la idea
socialista. Lo que el socialismo exige en nombre de la justicia,
lo exige en nombre del hombre; para todos Ibs hombres, por-
que todos los hombres sufren bajo la injusticia, y la justicia
es una exigencia moral a la cual todas las instituciones huma-

nas están sometidas.
Todo socialismo aspira a crear este orden justo como or-

den fraternal ; en otros términos, aspira a fundar un orden
social (como lo muestra la etimología de la palabra socialismo,
derivada del latín socius, compañero) , en el cual la actividad
común esté al servicio del bien común por una propiedad co-
mún. Las formas y los límites de esta socialización pueden ser
tan diversos como se quiera ; la intención general es siempre
la misma : limitar el dominio en el cual los hombres tratan de
realizar el fin de su vida aumentando su poder y sus riquezas
privadas a expensas de los demás, en provecho del dominio en
el cual esos mismos fines pueden ser alcanzados como fines co-

munes.

Mentí de Man.

LA FIESTA Ya estamos viendo padres redar
—— . mando ser baja en la fiesta.

¿
AS autoridades franquistas han Aunque sus hijos, presididos por
instituido, en copia extranjera, la esposa, les regalen bastón florido,
la fiesta de los padres. Tenían Indirectas, no, queridos,

ya decretada la de las madres a par-
tir del 18 de julio de 1936. Como to-
dos sabemos, esa resultó terrible.

Pues ahora vamos a terriblizar la
de los padres, no con tanto furor,
pero sí a fuerza de hiriente gracejo,
puesto que la pretendida fiesta ha

LA SIESTA

N'Pues ahora vamos a terriblizar la \ ¡O prejuzguemos, sin embargo,
de los padres, no con tanto furor, \ Sentémonos, y cachamudamente
pero sí a fuerza de hiriente gracejo, * analicemos. Durmamos sobre la
puesto que la pretendida fiesta ha estera del conflicto y tal vez al tér-
sido puesta bajo la advocación de San mino de la siesta veamos las cosas
José. Veamos el argumento : con claridad diurna, menos engañosa

« San José, imagen celestial y glo- que la divina,
riosa de la paternidad, puesto que se EI patriarca José afanoso estaba
le tuvo por padre humano de Jesu- dándole^ con el cepillo 'cuatulo una
cristo y él ^eló por el Hijo de Dios voz de comadre le reveló el aconteci-
como si lo fuese realmente suyo se- miento : « Deja, José, las virutas, y
gún la carne, y le adoró porque sabía ^éíe al establo. Tu mujer ha parido
su calidad de Mesías. » un niño ». Incrédulo, José se pasa

Imposible decir, con más palabras, una mano por la frente y cierra los
tal cantidad de dislates. El redactor ojos para ver mejor. Cuando los abre
f ester o de la San José patriarcal ha
conseguido -una síntesis maravillosa
del absurdo prolificado.

Desde luego, la fiesta de los pa-
dres' está fracasada dC antemano.
Ante la concepción de Maria, la pos-
tergación de José es evidente. Y aho-

ya cree, y, creyendo, queda atomáti-
camente santo. El era casto porque
no manipulaba ; pero María se había
entendido con él Espíritu Santo. Co-
sas de mujeres.

Si alguien lo duda el heraldo jo-
seista de Franco lo afirma contun-

ra oficialmente, falangisticamente, ¿ente : « ...puesto que se le tuvo
tenemos pregón que lo confirma
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José — por padre humano de Jesu-
cristo ». Se le tuvo, indicativo de que
no lo era. Luego veló por el hijo de
Dios — ¿ no somos todos « criaturas
del Señor » ? — como si lo fuese
realmente suyo según la carne. Nue-
va aseveración de que no lo era, im-
peliendo a José, en su infortunio, a la
filosófica contemplación del ciervo.

Empezamos a comprender por qué
al cura se le llama padre. Ministro
de Dios en la tierra y comiendo la
fruta de la tierra, es como un re-
presentante calificado del Santo Es-
píritu, ese Espíritu animado de tra-
viesas cuan amorosísimas inten-
ciones.

LA GRESCA

EL TRISTE CASO

de AUTHERINE LUCY
IOS Baasiiaos OCL SUH

¿E
■ H S posible que en pleno siglo
¿ XX puedan producirse casos
^ de discriminación racial y so-
bre todo, en naciones que tienen a
gala ostentar un régimen democi-áti-
co ?

Parece imposible, pero no lo es. La
expulsión de Autherine Juanita Lucy,
una negra de 26 años que por deci-
sión de un tribunal federal había si-
do admitida en la Universidad de
Tuscaloosa (Alabama), ha conmovido
todas aquellas conciencias liberales
del mundo, que a pesar de las múl-
tiples facetas indecorosas que nos
muestra el sistema « democrático »
han reaccionado, y con la pluma y la
palabra, protestaron enérgicamente
contra la ofensa incalificable inferida
a una muchacha de color. Así llaman
en EE. UU. a los negros.

Pero, ¿ es que esta, joven por el so-
lo hecho de tener un color diferente
en su piel, no es digna de ocupar
cargos, estudiar e intervenir en la vi-
da de su propio país ?

¿ Qué « doctrina » tan bastarda y

miserable es la del racismo que con-
dena implacable, feroz y sorcástica-
mente a la inactividad a seres huma-
nos, que por sus merecimientos, pue-
den llegar a las cumbres más altas
del pensamiento y a la dirección y
ordenación de los . pueblos, sin que en

ellos juegue nada el color de la cara
o de los ojos ?

Lo cierto es que un Estado de
Norteamérica regido por hombres que
se llaman « demócratas » tiene prohi-
bido el acceso de negros en su Uni-
versidad. Autherine Lucy solicitó su
admisión en 1952 y le fué denegada,
así como a todos los estudiantes ne-
gros. En las escuelas públicas de Ala-
bama se sigue practicando la discri-
minación racial, pese a la sentencia
dictada el 17 de mayo de 1945 por la
Suprema Corte Federal de Justicia
por la que se declara anticonstitucio-
nal este procedimiento digno de la
época cavernaria.

Cuando la estudiante Lucy ingresó
en la Universidad, debido a la acerta-
da disposición de su rector, se le ad-
virtió que no podría comer ni dormir
en los locales de la administración,
como si fuera una leprosa o una
apestada.

El abogado de Lucy, también ne-
gro, apeló a los tribunales. De nada
sirvió la defensa. El primer día Au-
therine pudo entrar en el recinto uni-
versitario, porque los « señores » de
color blanco, raza privilegiada por lo
visto, no se dieron cuenta. Pero al
verla en la clase de Geografía, co-
menzaron a insultarla, a escarnecerla
y a befarla y la amenazaron con des-
hacerle la cara a puñetazos...

ditas blancos no dejaron en paz a la
muchacha. El aludido rector tuvo que
ordenar que un automóvil del Centro

A pesar de la defensa que hizo de llevaban insignias de la mencionada
ella el rector universitario, los troglo- asociación antinegra y del Klu-Klux-
ditas blancos no dejaron en paz a la Klan, sociedad de gangsters encapu-
muchacha. El aludido rector tuvo que chados adictos a la causa nazi hitle-
ordenar que un automóvil del Centro riana.

 El « proletariado » sujeto a los po-
 tentados líderes gubernamentales hi-

^ A I I A C» ^° causa común con los bárbaros del
nnr LIRrRTO CTALLEJAS Sur. En los sindicatos estadouniden-pui UIOt.t\t\^\^^*WMf^ j^^j^j^ ^^^^g elevadas :

~ una hora menos de trabajo y un dó-
lar más de jornada. Materialismo pu-

Docente, llevara hasta su casa a la ro. ¿ Problemas morales ? Eso nos
estudiante negra. reza en el país de los grandes trusts

Más de mil individuos siguieron al archimillonarios y los sindicatos re-
coche a lo larsro de dos kilómetros, formistas.

por LIBERTO CALLEJAS

Docente, llevara hasta su casa a la
estudiante negra.

Más de mil individuos siguieron al
coche a lo largo de dos kilómetros,
tirando piedras y cohetes. Rompieron
los cristales y estuvieron a punto de
herir a la joven negra. Los negrófo-
bos desataron sus pasiones ancestra-
les, y ¡ muy valientes !, ofendieron a
una mujer sola, sin protección al-
guna.

Hay que advertir que los enemigos
de la joven estudiante pertenecen a
un titulado « Comité Cívico de Blan-
cos » organizado en todos los Esta-
dos del sur y por iniciativa de los
recalcitrantes racistas de Mississipí.
A los estudiantes racistas y fascistas
se unieron también una multitud de
obreros que trabajan en dos fábricas
de caucho y textiles establecidas en
las cercanías de Tuscaloosa. Muchos
de ellos, así como de los estudiantes,

El sufrimiento de esta mucíacha
no tiene parangón en la historia de
las peores atrocidades cometidas con-
tra un ser humano. En lá escuela
permanecía sola, aislada, en un rin-
cón, guardada por tres policías per-
manentes. Para entrar en la Univer-
sidad tenía que hacerlo por una puer-
ta privada. Al irrumpir en la saía de
estudios un chiflido ensordecedor se
esparcía por todo el ámbito.

El rector tuvo que recurrir a las
autoridades y habló personalmente
con el gobernador de Alabama, un tal
James Forson, demócrata y amigo de
Truman.

Este señor se negó a impartir pro-
tección a la pobre negra. Los discri-

minadores habían ganado el pleito.
Triunfaba la beocia por encima del
derecho. La maldad ingénita de unos
retrasado mentales, ahogaba en flor
la bondad de una mujer que ansiaba
cultivar su espíritu y elevar su pen-
samiento.

« No me considero símbolo ni már-
tir por ser la primera estudiante ne-
gra admitida en la Universidad de
Tuscaloosa, y por la injusticia con
que después se me ha tratado ». Esa
contestación, clara y contundente,
hecha a la prensa demuestra el alto
grado de civilización y de cultura que
posee Autherine Lucy.

Esta chica, humillada por los ba-
tracios del racismo, es hija de un po-
bre • matrimonio de granjeros y ha
estudiado sucesivamente en tres ins-
tituciones culturales. En Birminghan,
donde reside, es muy querida y apre-
ciada por sus altos dotes espirituales
y por su entereza de carácter.

El hecho brutal, digno de los tiem-
pos medievales, ha despertado en el
mundo una ola de comentarios y to-
do un raudal de simpatía hacia esta
joven. Varias Universidades europeas
le han ofrecido matrículas gratuitas
y la de Copenhague una beca. La
joven negra ha rechazado todo esto
y ha exclamado con entereza : « mu-
chas gracias, pero quiero estudiar en

(Pasa a ta segunda página.)

P ORQUE la verdad es que el pd-
ter rodeado de los muchos hijos
de la señora Maria (el nombre

no hace la cosa) se siente extremada-
mente halagado al oírse llamar pa-
dre por éstos, tanto como se mani-
fiesta cohibido e incómodo José, el
padre responsable ante la ley, el pa-
nadero y él sastre. ¿ Acaso la mira-
(ía de la señora no langíiidece ante
el delegado del Santo Espintü, y por
ventura no es él, el padre José, quien
conoce en hombre único las chille-

posa?^ <íewMesíos de su amada es-

Cuando José (el nombre no hace la
cosa) maldice a la morería, es por-

fn^ff^v los cuernos de
la luna. Y cuando los hijeé le obse-
Q.fjancon la décima y una varita flo-

rói%n J ««'«'f en un reflejo de
rre^ó. * ^«'"^

Mas los hombres somos buenos y

niñnTiT"' ^J^<^^Porros con los

ñon \nJ y ^""^o los peque-
non son adorables criaturas, según

Vores''l!n7 de tof ra-
fes « ^rL^^i"^''?'^^ « sonreir-les, a acariciarles las mejillas u a
besarles. También a narraras ïlgo

tu^^^f^""^ ^""^^en del Espíri-
mo^ZÍn' ^"'■^^ entonces todo lo ve-
neara Tl:.?^^'"'f intenciones,
^rí Y nJf'^^''^"' ""i^^' oomo de^ra. Y que no venga éste a reanr-
darnos que en nues^a prole h^y Z-
^'enlzS'^"^ ^fSra¡y p^^o%s

c^e^ LT '^osj.agart, compara-
S^f1,J'° -f^ ^""^^e ya más àe

?^ZtTot^lta S//-
Ni de visitas ál Zoo
Ni de la fiesta.

seaZ regalarnos algo que
sea, un nueve largo para poder obse-
quiar como merecen esoI aZ tras
llamarnos José en doble se& Zr
encima aún organizan sT fiesta.^

JO HAN.


